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Resumen: 
El presente documento es el resultado del análisis de laboratorio en el Rescate 
Arqueológico Ruta Viva Fase II. Mitigación de los Yacimientos Arqueológicos: 
San Antonio, Rurni Huaico, Tola Chica y Tola Grande, ubicados en el trazado 
de ruta viva-fase II- Tramo Comprendido Entre los Puentes Sobre el Rio San 
Pedro y el Rio Chiche (abs 5+850 a 11+900). Pichincha, Ecuador, cercanos a los 
sitios antes ya excavados en la zona de Tumbaco, Cumbayá, Pifo y Puembo. 
La intervención arqueológica se realizó bajo la modalidad arqueología de 
rescate, realizando un salvamento y monitoreo arqueológico en base a la 
prospección previa realizada. Se determina la existencia de material cultural 
que fue posible reconstruirlo durante la fase de laboratorio, cerámica, además 
de elementos líticos. Las características generales del sitio, permiten definir que 
el material está vinculado principalmente con el periodo de integración, 
encontrándose material colonial. 
La presencia de sembríos y utilización del suelo por partes de los nuevos 
habitantes en la zona, además de los procesos de remoción por construcciones 
modernas, han alterado de gran manera el registro arqueológico. 
Sin lugar a dudas, este trabajo ha permitido conocer una dinámica sociocultural 
muy variante en la zona, con usos múltiples de suelo, lo que lleva a plantear la 
posibilidad de que a futuro esta se mantendrá a pesar de los procesos de 
urbanización. 
1. Introducción: 
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La arqueológica es un mecanismo de los estudios de investigación, sus 
resultados permiten una mayor comprensión de los procesos históricos. 
Los procesos históricos-culturales de la sociedad representados: para el período 
aborigen, por evidencias materiales tangibles, son manifestaciones culturales 
que representan el proceso histórico como parte de la identidad de una cultura. 
Las culturas indígenas del pasado se caracterizaron por representar su 
cosmovisión en elementos cerámicos, líticos, arquitectónicos etc. Este tipo de 
evidencia material tiene vital importancia para el arqueólogo al representar 
datos duros, que permiten comprender los procesos y cambios ocurridos en las 
sociedades de tiempos distantes 
A grandes rasgos, la evidencia material ha permitido conocer la comprensión 
de los distintos aspectos y rasgos de la cultura, pero a su vez se necesitan 
abstraer una serie de conjuntos significativos que ayuden a transparentar el 
nublado crisol con el que se mira al pasado. 
El estudio de la cultura material, en el terreno arqueológico, se ve representado 
en distintos campos de estudio como lo son: Los Códices, pintura mural, 
escultura, elementos cerámicos y liticos, etc., son un gran campo de trabajo en el 
que los arqueólogos han recurrido, con el fin de intentar reconstruir los 
procesos y modos de pensar de culturas pretéritas. Este tipo de estudios, 
sumado al análisis detallado de las fuentes históricas referentes a las sociedades 
antiguas, ayudan a comparar, contrastar y enriquecer el conocimiento del 
pasado 
El patrimonio cultural está constituido por todas las manifestaciones 
desarrolladas por la humanidad a través del tiempo. Algunas de aquellas, 
como las evidencias arqueológicas, manifestaciones culturales de épocas 
pasadas, es posible descubrirlas luego de paciente y concienzuda investigación. 
La excavación sistemática de los elementos de cultura material registrados en 
contextos cerrados, más la conservación de los bienes muebles y rasgos que 
reflejan patrones representativos de la ocupación prehispánica. 
Con estos enfoques es que este trabajo busca investigar en las formas mentales 
del ser humano, principalmente en la sociedad Caranqui, basándose 
principalmente en el estudio de su cultura material, con el fin de rea1i7ar una 
contrastación con la diversidad existente de datos de distintas fuentes como lo 
son documentos escritos, materiales arqueológicos etc... 
El análisis de las distintas fuentes ya referidas permitirá reflexionar sobre los 
acontecimientos mentales, que como grupo permitían estar en armonía y 
cohesión social a los individuos de la cultura Caranqui. 
El presente informe contiene varios capítulos: Introducción, Antecedentes, 
y Conclusiones. En el capítulo Metodología se puntualiza la metodología y 
Marco Teórico, Metodología, Resultados de Campo y Laboratorio Arqueológico 
técnicas de Investigación de rescate arqueológico tanto de campo como de 
laboratorio. Se presentan los resultados preliminares de la investigación misma / 
(cerámica y lítica) 
DIRECTORA 
Así mismo, en el capítulo de Antecedentes se distinguen tres procesos generales 
que puntualizan el proceso tanto de ocupaciones y medio ambiente, el proceso 
arqueológico que denota investigaciones y trabajos antes realizados en la zona 
de estudio y por último el proceso histórico que nos puntualiza características 
de la cultura Caranqui. 
En el Marco Teórico, sintetizamos las teorías que abarcan esta investigación; 
este centra el objetivo en la cultura material vista como objeto vivo que contrae 
información primordial de la tribu o sujetos que la manufacturaron, pasando 
por procesos de elaboración, utili7ación y desecho de la misma. Puntuali7amos 
en un proceso interdisciplinario como lector de estos objetos; la cultura, la 
arqueología y la historia son las disciplinas que abarcan esta discusión teórica, 
que al trabajarlas unidas nos dan un resultado holístico del problema estudiado. 
Por ultimo encontramos las Conclusiones, en las cuales planteamos los 
resultados obtenidos tanto del análisis en el campo como en laboratorio, 
evidenciando los procesos 
La investigación se efectuó en dos etapas: trabajo de campo y trabajos de 
laboratorio. El estudio de campo comprendió en la observación y excavación de 
los sitios, el registro de cualquier material cultural que hubiese sido hallado 
durante estos trabajos e, incluso, la excavación e investigación de varios rasgos 
(en este caso fueron seis rasgos identificados). 
Paralelo al trabajo de campo, se procedió con la arqueología o análisis de 
laboratorio, lo que implica el registro y análisis de los restos de cultura material 
h
- 
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del área de estudio. Su interpretación, conlleva a la elaboración de tipologías de 
acuerdo con los conjuntos de útiles y artefactos recuperados, como es el caso de 
los elaborados sobre piedra o con arcilla cocida. 
El paso siguiente es el análisis de representaciones de esos artefactos, que 
complementa el primer apartado debido a que es en esta fase donde nos 
acercamos al objeto de estudio teniendo como vehículo los objetos materiales. 
La última fase es la sistematización de datos, es decir, dar una lógica estructura 
que permita llevar orden y coherencia en las ideas sobre el análisis de la 
información ya referida, alternándola con la revisión de fuentes escritas 
(documentos), para adentramos al conocimiento espacio-temporal de los 
sucesos en que se vieron envueltos los Caranqui, que permitan tener un esbozo 
de configuración ideológica.. 
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2. Antecedentes De Investigación: 
La sierra norte del ecuador fue ocupada inicialmente por grupos cuya economía 
se basaba simplemente en la caza de animales y en la recolección de plantas, 
apropiándose así de los recursos naturales. Diversos grupos se asentaron 
antiguamente en lo que hoy se conoce como sierra norte del ecuador, es decir en 
el área comprendida desde el rio Guayllabamba en el septentrion de Pichincha, 
pasando por el territorio de las actuales provincias de Imbabura y Carchi. 
Entre estos distintos pueblos serranos existieron relaciones más o menos 
estables, durante diferentes épocas, buscando siempre mantener diferentes 
conexiones con las poblaciones de las zonas circundantes, en especial con 
aquellas ubicadas en las franjas selváticas localizadas tanto al oriente como al 
occidente de la cordillera andina, debido a que estas les proporcionaban 
artículos complementarios que, poco a poco, se tornaron en recursos 
estratégicos para distintos ámbitos de la vida social. 
La zona que nos ocupa, se ubica dentro de la denominada hoya del 
Guayllabamba u hoya de quito, que comprende la sección del callejón 
interandino entre el nudo de Mojanda-Cajas en el norte y el nudo de Tiopullo 
en el sur. Corresponde a la parte interandina de la provincia de Pichincha y 
tiene una extensión aproximada de 4. 000 km2. Geológicamente se halla 
asentada sobre un depósito del cretáceo de la cordillera occidental, sobre el cual 
se superponen no solo productos del plioceno, sino también las extensas 
acumulaciones de lavas y materiales piroclasticos del volcanismo pleistocenico 
y actual (Sauer, 1965). 
Climatológicamente, la mayor parte de la hoya cae en el piso altitudinal 
temperado, con pocos sectores en el subtemperado (paramos bajos) y paramo, 
variando en cuanto a la precipitación entre seco y muy lluvioso. 
Ecológicamente, la variedad se extiende sobre los pisos premontano, montan() 
bajo, montan() y subalpino, con zonas de vida que abarcan desde la etapa 
espinosa montarlo bajo hasta el bosque pluvial subalpino (cañadas, 1983). 
De acuerdo a sus características geográficas e hidrográficas, la hoya del 
Guayllabamba ha sido divida en 4 partes mayores: el valle de los Chillos, el 
valle de Machachi, la meseta de quito y el valle de Cumbaya-Tumbaco (Buys y 
Domínguez, 1988:6). 
El valle de Cumbaya-Tumbaco, es una explanada plana y amplia que se 
extiende desde el no Guayllabamba, hasta las laderas bajas de la cordillera 
oriental y desde el cerro Halo en sur hasta un nudo incompleto en el norte. 
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La presencia de los primeros pobladores en la región a la que hacemos 
referencia no es demasiado clara hasta el presente, como dice (Otaneda 2010: 8). 
Sin embargo, es lógico advertir que la zona debió haber estado ocupada por 
grupos cazadores-recolectores relacionados con los del sitio El Inga, ubicado al 
este de quito; incluso, quizás sean parte de ellos mismos, y su presencia se deba 
simplemente a que estos realizaban etapas sucesivas de exploración en busca de 
nuevos medio ambientes. 
Otadeda 2010, a su vez menciona, que una buena razón para explicar la 
ausencia de evidencias arqueológicas para estos sitios tempranos, ocupados por 
los primeros pobladores, son las erupciones volcánicas ocurridas en aquel 
periodo; donde grandes eventos han sido reportados para el 3900 a.c., el 3400 
a.c. y el 2700 a.c., todos estos provenientes del volcán Cayambe; donde el 
depósito de ceniza de la erupción más antigua, con un espesor aproximado a 
los 103 cm, causo un gran desastre ecológico. 
Con el pasar del tiempo, se da una repoblación del área; debido a la agricultura, 
que proporciono una base alimenticia más estable, diversificada y en mayor 
volumen; lo que dio paso a la adopción de una característica innovadora que 
aparece en todo el mundo con las sociedades agrícolas y sedentarias tempranas, 
es la generalización del uso y manufactura de recipientes y otros objetos de 
arcilla cocida. La adopción de este nuevo material en la fabricación de 
recipientes se da, gracias a su ventaja para el almacenamiento y cocción de 
alimentos vegetales. 
En el Ecuador, se han divididos los estudios arqueológico tradicionalmente en 
cuatro períodos, entendiéndose por período al intervalo de tiempo 
caracterizado por algunos rasgos culturales particulares (Tamayo 2005: 6-7). Los 
cuatro períodos arqueológicos han sido clasificados como: Paleoindio, 
Formativo, Desarrollo Regional e Integración. 
El primero, conocido con el nombre de Paleoindio, se ubica a finales del 
pleistoceno e inicios del holoceno, entre 12 000 a 6000 antes de Cristo, los 
elementos culturales de este período corresponden al paleolitico superior 
europeo. "Lamentablemente problemas de conservación han impedido reali7ar 
asociaciones de materiales correspondientes a este período con otros elementos 
como podrían ser huesos de megafauna, por ejemplo. Los sitios conocidos, son 
talleres y campamentos que nos han dado indicios de una abundante industria 
lítica de pedernal, basalto y obsidiana". (Sala7ar, 1988: 56 citado por Tamayo 
2005: 6). 
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Si bien es cierto, que la caza y la recolección fue la principal fuente de 
alimentación de los habitantes paleoindios, el hombre, culminó el proceso de 
domesticación con el establecimiento de la agricultura como medio de 
subsistencia. Las ventajas que proporciona esta forma de subsistencia radican 
en que permite la producción masiva de alimentos. 
Tamayo (2005:8) a su vez menciona que El referente más cercano y estudiado en 
el período Paleoindio, es el de la zona de Ilaló, localizado entre el valle de los 
Chillos y de Tumbaco. Este sitio ha sido estudiado ampliamente por Ernesto 
Salazar en 1979, gracias a estos trabajos, se puede conocer que la región de los 
Altos Andes fue poblada por grupos migrantes provenientes del Norte que se 
expandieron hacia el Sur. Fueron grupos nómadas de cazadores recolectores 
que forjaron una industria lítica muy versátil compuesta por herramientas 
como punzones, raederas, raspadores, buriles y puntas de proyectiI.1  
La utilización de la agricultura, está tradicionalmente vinculada a la invención 
de la cerámica y a un patrón aldeano de asentamiento el cual se consolidó en el 
período llamado Formativo. Cuya manifestación más temprana ocurre en 
Sudamérica en el 3000 a.C. (Salazar, 1988:57 citado por Tamayo 2005: 6-9). 
El cultivo del maíz y de la yuca, corresponde al período Formativo. Por tal 
motivo, los artefactos destinados a la molienda y a la agricultura tuvieron una 
difusión tal que incidió favorablemente en la vida de los pueblos. 
El período Formativo, es un lapso de tiempo de aproximadamente tres mil 
arios, en el cual los artefactos de cerámica, los artefactos líticos dedicados a la 
molienda de granos, y la agricultura con base en el maíz y la yuca tuvieron su 
mejor momento, esto incidió en la vida socio económica de los pueblos 
involucrados," al final de ese período, fueron dueños de los elementos 
esenciales para alcanzar la civilización. (Tamayo 2005: 7). 
Según Villalba, (1999:88 citado por Tamayo 2005) menciona que, "la ocupación 
más temprana reportada para el valle de Quito, corresponde a la cultura 
Cotocollao, la cual habría tenido una ocupación continua que va desde el 1550 
al 500 a.C., y de ella se definió un amplio corpus cerámico". Esta cultura, 
permaneció en la zona de Cotocollao por un período de más de mil arios de 
ocupación continua, indicativo de un proceso de adaptación y logros sociales, 
económicos y tecnológicos muy importantes para la sierra Norte. El final de 
esta cultura, llega con la erupción volcánica del Pululahua en el ario 500 a. C. La 
La industria laica corresponde a la suma de artefactos confeccionados en piedra que constituyen la actividad fabril llevada a cabo 
en ese asentamiento;(Echeverria, 1981: 173). Las maderas muestran un frente cortante de utilidad para quitar pelos u otros 
elementos de las pieles; el raspador tiene un borde tallado en bisel mediante múltiples y finos retoques, es usado para raspar sacar 
la grasa de los animales, alisar los palos, etc. Raspadores; un buril, presenta forma irregular con una pequeña punta en el extremo 
distal, útil para realizar incisiones; las puntas de proyectil, se caracterizan por tener un extremo aguzado, y sirvió como extremo 
activo de dardos, lanzas y otros instrumentos de caza. 
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cual cubre a Quito con una capa de ceniza que obliga a los habitantes a salir sin 
rumbo cierto. 
Posteriormente, se asiste al desarrollo de una serie de culturas locales que se 
desenvuelven más o menos independientemente, donde el corpus cerámico se 
intensifica y se desarrolla la metalurgia, a lo cual se lo denomina el Período de 
Desarrollo Regional, donde surgen los señoríos con fuerte poder religioso y 
político. 
El estilo cerámico y los aspectos de la tecnología permiten la definición de áreas 
culturales que deben corresponder a grupos o culturas independientes. Durante 
este período se marcan diferencias regionales en la organización económica, 
política, social. Existe una mayor identidad en el área geográfica ocupada. 
(Echeverría, 1981: 224). 
Tamayo (2005) basándose en investigaciones de Villalba (1991) alude, que para 
este período, se puede observar una radical disminución de la población en el 
Valle de Quito. La causa de tal disminución puede deberse a la actividad 
volcánica que se vivió en ese entonces. Se habla de una sucesión de erupciones 
volcánicas que ocurrieron en ese momento histórico, esto es de los volcanes 
Cotopaxi, Antisana, Ninahuilca, Pululahua, Pichincha Cayambe, y Cuicocha. 
Esta actividad volcánica, seguramente hizo que la gente abandonara las tierras 
planas para buscar refugio en zonas altas hasta cuando se limpiaran las laderas. 
Es por eso que los sitios correspondientes a este período han sido 10ca117ad05 
en las zonas más altas, esto es junto a las laderas y quebradas que descienden al 
valle de Tumbaco. Para este período, se señala la presencia de un evento 
sísmico, de diez grados de intensidad, el cual pudo haber provocado una 
deformación importante en el terreno. (Tamayo 2005:6-9 en villalba 1991: 71) 
Finalmente se conoce como Período de Integración al momento donde surgen 
entidades socio políticas de gran complejidad, especies de súper señoríos o de 
estados, "es decir, se acentúan las características del período anterior, la 
organización económica y socio política toma nuevas modalidades en las 
cuales existen modos diferenciales de acceso a los recursos básicos y se 
intensifica la agricultura aplicando nuevas tecnologías como las terrazas 
agrícolas, los canales y los camellones". (Tamayo 2005 en Echeverría, 1981:225). 
Para este período, empieza a tomar cuerpo el concepto de señoríos étnicos, de 
esta manera se advierte el desarrollo de formas de gobierno y organización 
social más locali7adas, relativamente independientes pero que habrían 
mantenido relaciones de tipo económico, de parentesco y, acaso de orden 
bélico. Esta unidad es la conocida como Cacicazgos, Sociedades Complejas, 
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Señoríos Étnicos Andinos; donde Existe gran expansión demográfica como 
resultado de una sociedad completamente agrícola, la división social del trabajo 
es notable, la cerámica es fabricada en serie y la metalurgia se generaliza, 
algunas de estas sociedades entraron en contacto directo con los españoles por 
los que se puede investigar incluso en las fuentes etnohistóricas. (Tamayo 2005 
en Salazar, 1988:63). 
Para poder llegar a estos niveles de intensificación, debió existir una 
organización políticamente centralizada y jerarquizada, regida por caciques o 
señores étnicos principales que detentaban el poder. (Tamayo 2005:9). En este 
momento cultural, se supone una ocupación masiva de la meseta de Quito, a 
causa de un intenso crecimiento demográfico, lo cual va acompañado de una 
intensificación de la agricultura para sostener a esta inmensa población. ti 
/rP 
2.1. Arqueológicos: osgecToRA  \ o 9- 
sIC/rIrCA C:1";:•":/ 
El inicio de las investigaciones arqueológicas se da en la década de los arios 20, 
cuando un grupo de empíricos interesados por la arqueología ecuatoriana 
realiza trabajos de excavaciones en diferentes zonas. Es así como, Max Uhle, de 
origen alemán, en 1926 realiza investigaciones en la hacienda Santa Lucía, El 
Cebollar; Santa Inés y Rojas, donde encontró enterramientos cuya característica 
general era la presencia de pozos redondos u ovalados, cuyas profundidades 
estaban entre 1 y 3 metros. Los entierros estaban conformados por 
inhumaciones secundarias. Una vez analizadas las evidencias, concluyó que 
pertenecían al período de Integración y que Jacinto lljón y Caamaño, ubica 
como enterramientos pertenecientes a Panzaleo 1 Gijón y Caamaño, 1951:210)2. 
Los estudios realizados por Bonifaz3 en la década de los arios 70 en el Ilaló y 
posteriores investigaciones ejecutadas por Salaz& en la década de los arios 80, 
han permitido determinar que la existencia del hombre entre los dos valles 
(Tumbaco y Los Chillos) es de 10.000 arios a. C. (Precerámico). Por otra parte, 
anota que por su calidad, la obsidiana de Mullumica, Quiscatola y Yanaurco 
parece haber sido conocida y usada hasta el extremo sur del Ecuador en la 
Cueva de Chobshi, inaugurando el intercambio a larga distancia con productos 
procedentes del territorio quiteño. (Bonifaz, 1978). 
2 Jacinto lijón y Caamaño, 1951:210. 
3 Bonifaz, 1978. Obsidianas del paleoindio de la región del l'aló., Quito. 
Salazar, 1985. Investigaciones arqueológicas en Mullumica (Provincia del Pichincha). En: Miscelánea Antropológica 
Ecuatoriana, Año 5, No. 5, Guayaquil, pp. 129-160. Salazar, 1988. El hombre temprano en el Ecuador. En: Historia del 
Ecuador, Vol. 1. Epoca Aborigen, E. Ayala Mora, Ed., Corporación Editora Nacional. Editorial Grijalbo Ecuatoriana, pp. 73-
128. 
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I el trabajo llevado adelante por Villalba 1986, 5 ha reportado la existencia de ``1,3, OREC1ORA 
 • 
algunos sitios arqueológicos, entre ellos podemos mencionar Santa Lucía,  
Urbanización Miravalle, Universidad Católica (Nayón-El Valle), Tacuri, Chimba 
Tola, Cruz Loma„ Callanabamba, Zámbiza-Cruz Loma, Gualó-Iglesia, La 
Dolorosa, Patapamba, Aserrochupa, Cocotog, Tomoloma Bajo, Santa Ana, 
Puluhá, El Carmen, Bellavista, Bellavista-Plantel Avícola, Escuela Berthren- 
Cancha, Escuela Berthren-Ladera, San Carlos, El Cajón-Ladera, El Cajón-Bohío, 
Paquiloma, Santisloma, Lavanderías, Urcoloma, Escuela Atahualpa, Loma 
Capulies, Hcda. Ponderosa, Loma Camijón; sitios que se ubican dentro de los 
diferentes períodos cronológicos que va desde el Formativo hasta Integración. 
Villalba a su vez, dice que la erupción del Pululahua inutilizó las áreas de 
producción de la parte norte de la meseta de Quito, obligando a los habitantes a 
buscar nuevos asentamientos sobre las pendientes de los valles aledaños como 
es la zona de Tumbaco, teniendo en cuenta también que otras erupciones muy 
significativas pudieron haber afectado el área quiteña en su conjunto, como las 
erupciones del Cotopaxi, Pichincha y Ninahuilca o Atacazo ocurridas más o 
menos en el período de Desarrollo Regional, aproximadamente entre 400 y 300 
arios a.C. 
"Estos eventos naturales pueden tener una mayor significación en el patrón de 
asentamiento y de productividad del área norandina, pues la existencia de poca 
cantidad de material cultural, identificada en la zona de Quito, reflejaría un 
despoblamiento casi total del área en mención, además si ampliamos un poco el 
campo de observación hacia la parte Norte, podemos encontrar que para la 
época, en un medioambiente igual al de Quito, como lo es, la Provincia de 
Imbabura presenta un cuadro de complejidad cultural como se hubiera 
esperado se dé en Quito" (villalba, 1996). 
En 1984, Buys y otros, como resultado de los trabajos realizados en la 
prospección arqueológica en la Hoya de Guayllabamba, concluyen "que la 
ocupación de las zonas ecológicas en el pasado, obedecía a los mismos criterios 
que ahora, ya que se buscaba la más alta rentabilidad agrícola durante todo el 
ario. Por consiguiente, el patrón de asentamiento actual repite en gran medida, 
la distribución de sitios arqueológicos. Este hecho, empero, constituye un gran 
problema de conservación del patrimonio arqueológico. En efecto, se ha 
constatado una continua depredación de este patrimonio por las labores 
S Villalba, 1996. Proyecto Valle de Quito. Informe de Prospecciones. 
-s 
Uno de los momentos históricos menos conocidos lo conforma el área de Quito 
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agrícolas actuales, así como por las urbanizaciones que se construyen en los 
alrededores" (Buys y otros, 1994a)6. 
Para la zona de trabajo -rutas Sur y Zámbiza- se identifican evidencias 
arqueológicas para el período de Integración. Esta prospección arqueológica ha 
permitido documentar la secuencia de los diferentes procesos de desarrollo 
representado por la sucesión de ocupaciones antiguas con una densidad de un 
sitio arqueológico por cada 2 Km2, un total de 79 sitios arqueológicos (sitios 
abiertos7, tolas, pucarás, terrazas) fueron identificados desde el nudo de 
Mojanda hasta una línea este-oeste conformada por el cerro Atacazo, la cuesta 
de Santa Rosa (Quebrada Cusaco), el Río San Pedro, el cerro Haló, Burrochupa y 
el cerro Tabla Rumi en la Cordillera Oriental. La gran mayoría de sitios no 
representan evidencias arquitectónicas, más bien se caracterizan por material 
cultural de superficie bastante disperso, factor que probablemente se debe a la 
erosión. 
También se tienen huellas de la red vial con tambos y tambillos, infraestructura 
agrícola de andenes, canales y reservorios. En este sentido la información o 
datos etnohistóricos confirman que en el callejón interandino, el cruce de las 
tropas cuzquerias hacia el norte se hacía mediante alianzas estratégicas y 
muchas veces usando las armas8. 
En terrenos ubicados inmediatamente hacia el sur del sitio Jardín del Este, se 
ubica el sitio Santa Lucía, conocido también como BEDE, aquí comenzaron a 
aparecer vestigios arqueológicos, por lo que se realizaron trabajos de rescate 
debido a los movimientos de tierra para hacer canchas deportivas, lagunas 
artificiales y varios edificios. 
Hacia la parte sur de este sitio se encontraron cimientos de una edificación de 
piedra asociada al período Inca. A sí mismo el sitio conocido como La 
Comarca9, fue identificado cuando se realizaban obras de infraestructura en la 
urbanización del mismo nombre, se registraron 282 rasgos, de éstos 176 son 
tumbas, 52 basureros, 13 planchones de barro cocido, 9 estructuras 
arquitectónicas, 1 piso de ocupación y de concentración de obsidiana, además 
de que 24 rasgos no pudieron ser definidos (Buys y Vargas, 1994:19)10. 
6 Buys y otros, 1994a. Prospección arqueológica en la Hoya de Guayllabamba. 
7 ibid: cit:107. Han sido definidos con relación a la dispersión de material cultural. 
ibid: cit:117. 
9 'bid: 142-193. Buys y otros, 1994b. 
Buys y Vargas, 1994:19. Arqueología de Rescate en "La Comarca", Cumbayá, Ecuador. 
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Por otra parte, los hallazgos de Jardín del Este, son una clara manifestación del 
período de Desarrollo Regional, pero que puede ser el resultado de la falta de 
investigaciones tanto para Santa Lucía como para La Comarca. Continuando y 
si se hace referencia al período de Integración, está muy bien representado en 
los sitios investigados en la zona de Cumbayá, se tiene información sobre la 
existencia de un asentamiento multifuncional, esto por la presencia de vivienda, 
enterramiento y posiblemente ceremonial. Por último, el único lugar donde se 
Nacional de Patrimonio Cultural, Quito. 
étnicos de Quito, en la época de los Incas. y los análisis realizados para el sitio 
sitio La Comarca, por la sucesiva ocupación está entre 4000 o más arios a. C., 
luego del desfase ocupacional donde no aparecen evidencias del Formativo, se 
anota que el sitio tiene otra ocupación a partir de los 400 arios a. C. que forma 
parte del período de Desarrollo Regional y se extiende hasta la época 
correspondiente al período de Integración, donde este asentamiento se extiende 
y desarrolla significativamentell. 
Posteriormente, previa a la construcción del oleoducto de crudos pesados 
(OCP) se realizaron algunos diagnósticos y reconocimientos arqueológicos con 
la finalidad de identificar zonas de impacto directo e indirecto. Pero, por 
razones técnicas, se dieron algunas alternativas de variación que debieron ser 
estudiadas nuevamente, dando la oportunidad de identificar más zonas 
arqueológicas que han permanecido selladas en muchas ocasiones por capas de 
tierra. 
Es así como en un tramo de variante en Yaruquí, al Este de Pifo, en las faldas 
occidentales del Cerro Coturco, dio como resultado la presencia de pocas 
evidencias arqueológicas, sobre la parte superior de las colinas y pendientes, 
posiblemente se deba a que gran parte del sector tiene suelos removidos por 
actividades agrícolas que probablemente alteraron las capas culturales. 
Identificaron 7 sitios arqueológicos. 
De éstos, únicamente en dos sitios se encontraron pequeños fragmentos 
cerámicos, el resto presenta evidencias líticas exclusivamente (Salazar y 
Manosalvas, 2000:6)12. En este caso, los investigadores no proporcionan 
información si se trata de colinas naturales o posiblemente acondicionadas para 
ocupaciones antiguas, pues las condiciones geográficas y las características 
constitutivas, son elementos que permiten llegar a inferencias sobre este 
aspecto. 
11  lbid, 112-113. 
12 Salazar y Manosalvas, 2000:6. Informe del reconocimeitno arqueológico de varias alternativas de la ruta del oleoducto 
de crudos pesados. 
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Continuando con los trabajos, se interviene una variante a lo largo del 
oleoducto y zonas adyacentes (Salazar y Villalba, 2000:3-12)13; un tramo lo 
conforma una parte del Nuevo Aeropuerto hasta Calacali que hasta ese 
momento había sido muy poco conocido en el ámbito arqueológico. 
Dicen los investigadores que desde Yaruquí hasta la base del Casitagua, 
predominan suelos arenosos de origen volcánico, con presencia de escasos 
vestigios arqueológicos sobre la superficie, aunque a mayor profundidad se 
tienen indicios de mayor presencia, aproximadamente entre 1 y 1.20 m de 
profundidad, así pudo comprobarse en el sector de Otón de Vélez. (Salazar y 
Villalba, 2000:3-12). 
En este tramo identificaron algunos sitios arqueológicos, entre ellos, un puente 
que las personas del lugar lo conoce como "el puente de los Incas", constituido 
por una estructura de piedra rodada, de forma algo estrecha y ligeramente 
profunda, que ha sido alterada por obras de reacondicionamiento para uso 
actual de las personas que viven en el sector, posiblemente sean restos de 
manufactura inca o al menos precolombina, ubicado en sectores entre La Paccha 
y Guambi. Otros sitios se ubican en sectores como San Cristóbal (Pifo-El 
Quinche); hacienda Otón (Pifo-Yaruquí); Gallo Cantana (explanada Otón): Otón 
de Vélez (quebradas Santa Rosa y Lalagachi); Pomasqui (laderas orientales del 
Casitagua); Casitagua (cima)], sitios que presentan evidencias en superficie de 
cerámica y lítica. 
El sitio Vélez14 que fue evaluado en una fase posterior en la Prospección y 
Rescate arqueológico por el investigador, quien por no contar con suficientes 
evidencias dice que no amerita ser excavado. La escasa evidencia al ser 
analizada dice que es difícil asignarle a una fase arqueológica particular, no 
obstante, dice que indudablemente son tardíos, probablemente del período de 
Integración. 
Lo mismo se puede decir del sitio Gallocantana15 que durante el reconocimiento 
en el sitio se encontró escaso material cultural disperso (cerámica y lítica) en un 
área de 2000 m2 por lo que el sitio no amerita ser excavado. Del análisis del 
material se desprende que corresponde a una fase tardía del período de 
Integración. Durante la segunda fase de intervención, el investigador no realiza 
excavación de pozos exploratorios con la finalidad de sustentar con mayores 
13 Salazar y Villalba, 2000:3-12. Proyecto Oleoducto. Reconocimiento arqueológico de la variante Pifo-La Unión del 
oleoducto ecuatoriano y zonas adyacentes. 
14 Salazar, 2001:11. Prospección y Rescate arqueológico del tramo del derecho de vía del OCP km 167 — km 335. 
'S ;bid. 
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argumentos técnicos la decisión de no excavarlos, hecho que a futuro debería 
tenerse presente, pues una remoción de tierra podría afectar de manera directa 
evidencias que aparecieren. (Salazar, 2001:11) 
Durante la ejecución de este trabajo16, en la planicie de San Juan de Calderón 
tambien se identifica el sitio conocido como Bellavista caracterizado por la 
presencia de material cultural en superficie, pero al igual que los anteriores, el 
investigador argumenta que no debería excavarse. Del análisis del material 
recuperado se desprende que pertenece al período tardío de Integración. 
Echeverría (2000: 7)17 realizó un reconocimiento arqueológico en un espacio de 
340 x 20 metros que sería afectado por la construcción de un camino de acceso 
de la urbanización Santa Cecilia, terreno con suave inclinación, delimitado por 
quebradas (al norte está la quebrada Acerochupa y al sur la quebrada Collada). 
El sector presenta un avanzado proceso de erosión debido a que la escasa capa 
cultural fue removida (20-30 cm), lo que provocó la dispersión de material 
cultural. En este estudio, las características del corpus cerámico dan indicios de 
que fue una zona ocupada por grupos Carangues-Cayambe. 
También encontró material de tradición Cosanga, esto pudo deberse a 
actividades de intercambio de materia prima o productos elaborados. Debido a 
condiciones geográficas que no son ventajosas para el cultivo, el investigador 
supone que se desarrolló el intercambio, además que la dieta alimenticia pudo 
estar basada en el consumo de hongos comestibles o "callamabas", escarabajos 
(catzo) blanco y rojo, incluyendo probablemente caria de azúcar, papa china, 
plátano, chirimoya, guaba, aguacate y mora, que crecían en las partes bajas de 
las hondonadas que originaban nichos de clima subtropical; tanto para cultivos 
como para refugios de animales de cazáis. 
El sitio tiene gran visibilidad, desde la parte sur se observa Puembo, Yaruquí, 
Checa, El Quinche, los Nevados Antisana y Cayambe. Posiblemente el sitio 
sirvió como un asentamiento de contacto entre la gente del norte con la de 
Quito, que al quedarse establecidos en el sector fueron considerados como 
naturales19. 
Entre los antecedentes más recientes sobresalen los resultados del "Proyecto de 
Prospección Arqueológica Guayllabamba (Bloque NE Segunda Etapa), 
16 'bid. 
17 Echeverría, 2000:7. Proyecto Urbanización Santa Cecilia, Cocotog. 
18 Echeverría, op. cit.:34 
18 lbid. 
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Domínguez (2007), ubica la presencia de evidencias al sur y al sur-este de 
Tumbaco, y al sur de Pifo. 
Chacón y Mejía citados por Sánchez 2013: 5; 6, reconocen en el 2008 en 
Cumbayá, varias ocupaciones prehispánicas, interrumpidas por dos procesos 
eruptivos. En el primero de ellos conocido o denominado como D5, obtienen un 
contexto funerario como el contexto más tardío. Basados en la recurrencia de 
evidencias óseas humanas expuestas en los perfiles que plantean una elevada 
"densidad ocupacional. Fundamentados en el análisis del material cultural, 
identifican actividades sociales locales. Establecen dos tipos de unidades: 
doméstica y ritual, (Chacón y Mejía: 2008). 
También concluyen que "...permitieron deducir que el estrato más antiguo 
mantenía una apropiación multifuncional del área, con espacios delimitados 
para sus usos...", uso del espacio que posteriormente sufre un cambio por 
"...un aumento poblacional...", explicado por el incremento en la agricultura 
expresado a través de las herramientas líticas útiles en esta actividad. 
En los predios del Nuevo Aeropuerto de Quito (Aguilera 2002, 2004, 2005, 2006, 
2007, 2008 y 2009), identifica un solo sitio arqueológico codificado como Z3B1-
075 y denominado finalmente como Caraburo. Los resultados preliminares 
definen al sitio como un área eminentemente funeraria, con tumbas de los 
periodos de Desarrollo Regional e Integración Las tumbas poseen ajuares 
complejos y de diversas materias primas, caracterizados por cerámica Panzaleo 
y ornamentos y artefactos de conchas y caracoles marinos. (Aguilera 2007b; 
citado por Sánchez 2013; 6). 
Para el período Formativo se identifica material cerámico y lítico característico 
de esta época, por la cantidad del material el uso del suelo en este período quizá 
fue limitado. (Aguilera 2007 y 2009). Los hallazgos de la zona son conocidos 
como pertenecientes al territorio Caranqui, como lo señala Gijón y Caamario; 
1940:238) "Fundándonos, no en datos históricos, sino en el resultado de las 
investigaciones arqueológicas, debemos extender el territorio Caranqui a los 
valles del Quinche, Pifo, Yaruquí y Tumbaco; esto es hasta el cauce del 
Guayllabamba, y el punto en que su tributario el San Pedro, pasa entre las 
faldas del Haló y las de la cordillera de Puengasí; parece sin embargo que en 
algunos puntos como en Pomasqui; el territorio Caranqui avanzaba hacia la 
orilla meridional del Guayllabamba. 
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2.2. Históricos 
Dentro del territorio de la sierra norte del Ecuador, se constituyeron uno de los 
sistemas de cacicazgos más representativos de la historia cultural prehispánica 
del Ecuador. Jijon y Caamaño identifico seis grandes divisiones étnicas en el 
altiplano del ecuador las llamadas así como, los pastos, los Caranqui, los 
Panzaleos, los Puruhas, los Cañaris, y los palias. Gijón y Caamaño 1952: 390-99). 
Estos grupos son los únicos en la sierra norte del Ecuador a los que los 
españoles se refieren conscientemente como naciones y a los que muchos 
cronistas llamaron "el reino de quito"20 (Lynn Bray, 2003) 
Nuestro interés corresponde primordialmente con la cultura Caranqui, ya que 
el área de estudio se encuentra sumergida dentro de esta población o zona que 
comprende un territorio delimitado al norte por el rio Chota y al sur por el 
Guayllabamba, sin mencionar sus limitaciones al este y oeste por no estar bien 
definidas, el país Caranqui como lo llama Jijon y Caamaño 1952, cubre un área 
de aproximadamente 3600 kilómetros cuadrados, lo que en términos de 
geografía política actual, la región comprende la provincia de Imbabura y la 
parte norte de la provincia de Pichincha. 
Este sistema de organización construido por la cultura Caranqui se 
caracterizaba por ser una sociedad muy homogénea en cuanto al idioma, 
costumbres ceremoniales y funerarias, modo de vida y sistemas de 
organización (Almeida, 2001: 146). Respecto al idioma, Jijón concluye que de 
acuerdo a las fuentes documentales y estudios filosóficos, desde el sur de 
Carchi hasta aproximadamente la zona de panzaleo, en el sur de quito, se 
hablaba la lengua llamada Caranqui. 
Por otra parte, los Caranqui parecen haber tenido una estructura sociopolítica 
bien desarrollada; a lo que (Lynn Bray 2003, citando a Larraín 1980: 111-112) 
hace referencia diciendo que, el alto grado de organización política observada 
dentro de esta región ha sido frecuentemente interpretado como el resultado de 
la amenaza Inca y la necesidad de unirse por motivos defensivos. Sin embargo, 
argumenta que la poderosa confederación regional del país Caranqui que entro 
en conflicto con los Incas no se constituyó simplemente como una respuesta 
momentánea a la invasión por parte de los Incas, sino que fue más bien la 
misma organización poderosa local la que precisamente atrajo a los incas a su 
territorio. 
20 Termino que ha dado de que hablar, pues cada investigador de la historia del ecuador se a tenido que 
ver con la necesidad de plantear una posición sobre este punto. 
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Esta organización política consistía como menciona (Otaneda 2010; 57-58), en 
viviendas separadas una de otras, en pequeños grupos de caseríos, formando 
así una familia ampliada o núcleo familiar que tenía su líder, llamado jefe de 
familia. No obstante, estas familias no estaban aisladas, pues aparte de 
participar juntas en actividades de satisfacción de sus necesidades, también 
colaboraban con otros grupos familiares emparentados que ocupaban zonas 
vecinas, los que le permitieron reconocerse entre sí, conformando lo que se 
llama una parcialidad, en donde en cada una de estas parcialidades existía una 
persona principal o jefe, el cual tenía autoridad sobre los miembros del grupo y 
organizaba el trabajo para atender las necesidades colectivas. 
A si pues, que las grandes unidades políticas que conformaban el territorio 
Caranqui eran los señoríos o cacicazgos étnicos de C_ayambe, Otavalo y el 
propio Caranqui, donde estos cacicazgos institucionalizaron una serie de 
alianzas y acuerdos políticos, los cuales con el devenir del tiempo, sirvieron de 
pautas para construir una poderosa confederación; como indica Lynn Bray 
2003; que es evidente que los habitantes del país Caranqui, participaron en una 
estructura sociopolítica jerarquizada que se manifestó materialmente en la 
construcción de grandes montículos de tierra, constituyéndose en los rasgos 
culturales más prominentes del país Caranqui. 
Otros testimonios materiales de la cultura Caranqui están expresados en la 
cerámica, en los metales y en el trabajo de la piedra, la cerámica fue llamada por 
Jijón con el nombre de "Ibarbureña" como menciona Almeida. Fueron hábiles 
en la producción de materiales culturales en los que se destacan vasijas, objetos 
metálicos en oro y grandes esculturas echas en piedra. 
En cuanto al nivel de subsistencia para el país Caranqui, se puede afirmar que 
la mayoría de asentamientos se hallan ocupando el piso altitudinal que 
tradicionalmente está asociado al cultivo de maíz; mientras que otros productos 
como los de mayor altura o zonas más bajas, lo obtenían mediante la 
complementariedad ecológica, que consistía en mantener cultivos o accediendo 
a recursos de otros pisos altitudinales, ya sea por alianzas étnicas o por medio 
del intercambio. (Almeida 2001:146.147) 
Durante la época Caranqui, la agricultura se convirtió en la fuente más 
importante de recursos, a más de la cacería y la cría de animales domésticos; en 
cuanto a la agricultura estas poblaciones crearon plataformas y terrazas 
agrícolas, que contruian en terrenos sujetos a inundaciones. Estas obras de uso 
agrícola son un ejemplo del aprovechamiento de los campos de cultivo, 
adecuando la tecnología a la realidad del clima y la geografía de la zona. Según 
datos históricos, también existen referencias de canales y acequias que eran 
utilizadas para el regadío. (Otaneda 2010: 54-58) 
24 
Por últimos, se puede decir, que el país Caranqui fue una de los principales 
contribuyentes a la organización socio-politica-cultural del territorio 
comprendido como la sierra septentrional del ecuador, logrando así establecer 
complejos culturales, que van desde la construcción de montículos y tolas, hasta 
poderíos agro-alfareros. 
No se ha establecido a un la secuencia completa de la evolución del poblado del 
territorio de Caranqui. Sin embargo, estudios modernos, están permitiendo 
ampliar el conocimiento de la época aborigen de la región. Almeida Menciona 
que los sitios arqueológicos más antiguos ubicados en la zona corresponden a la 
ocupación del sitio de la Chimba del formativo tardío y desarrollo regional, 
mientras que el periodo de integración está representado por los pueblos que 
enfrentaron la conquista Inca y la posterior española. (Almeida 2001: 148) 
2 
3. Marco Teórico Conceptual \ OIREC fOR.4 
"Or 
La arqueología, al ser una disciplina de la antropología, de ningún modo debe 
ser reali7ada de manera aislada, (y con esto no quiero decir ni enfatizar en una 
etnoarqueologia) y bajo este carácter de apertura científica, brinda numerosas 
herramientas epistemológicas para comprender los sucesos históricos y 
procesos mentales de los seres humanos tanto de manera individual, como 
colectiva, es por eso que de ser posible pretendemos ubicar este trabajo dentro 
de un marco metodológico circunscrito a la arqueología histórica y a la 
arqueología post-procesual. 
Es necesario dar cuenta de cómo la disciplina arqueológica permitirá abordar la 
temática de este trabajo. Primeramente hay que comprender que la única 
manera de llegar a un atisbo de la verdad, es realizando cuestionamientos 
adecuados, fundamentados en dudas y preguntas. La arqueología permite 
rea1i7ar comparaciones y análisis de fuentes escritas, con el objetivo de 
comprender los fenómenos ocurridos en un período determinado de tiempo. 
Se puede decir que la arqueología estudia a la cultura de los seres humanos, y 
sus procesos de cambio a través del tiempo, la relación que éstos mantienen con 
grupos semejantes cercanos o lejanos, e incluso en la misma o diferentes épocas, 
apoyándose en el análisis de objetos materiales, los cuales presentan la 
evidencia de la acción humana por sí mismos y su asociación con otros 
materiales. 
Empecemos por la visión de la llamada "nueva arqueología"; Kusk (1976) 
sugiere que los post-procesualístas no ven la cultura como una cosa que se 
pueda reducir a algo fuera de sí misma: la relacionan, por el contrario con las 
realidades diarias de sociedades históricamente específicas y concretas. Lo que 
nos recuerda que lo cotidiano representa la organización de las vidas de las 
personas en ritmos regulares y replicables de trabajo, acción y vida. "De modo 
que cada sociedad posee su propia cultura a de más de su propia versión de 
historia". (Citado por Patterson 1989)21  
Una de las ramas de esta bien llamada "nueva arqueología" es la influenciada 
por la historia tradicional. La corriente nombrada como arqueología histórica 
surge a partir de que se comienza a analizar la posibilidad de observar los datos 
21  Patterson Thomas C, 1989. La Historia y las Arqueologías Post-procesuales. Boletín 
de Antropología Americana N°20, 1989, del Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia. 
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escritos como una fuente de alcance medio, es decir, no absoluta para una 
conclusión definitiva a alguna problemática de los periodos históricos. Por lo 
tanto, la arqueología histórica se conformó como una herramienta impulsada 
por el modelo pos-procesual, que permite obtener modelos de integración 
interpretativa entre la arqueología y la historia y permite contestar 
cuestionamientos que antes suponían exclusivos de la arqueología prehistórica. 
La arqueología histórica abarca los acontecimientos y temas alusivos al 
establecimiento de la cultura hispánica hasta el correr de nuestros días. No es 
una ciencia auxiliar de la historia, ya que la metodología utili7ada para la 
recolección de evidencia, es producto de la disciplina arqueológica, por lo que 
representa una fuente de documentación, y no una aclaración de los 
documentos escritos. 
Los post-procesualistas recalcan el papel activo del sujeto en la construcción del 
pasado, aceptan la existencia de una realidad histórica objetiva, compleja y 
variada, así como la construcción de hechos históricos, simplificando la 
hipótesis como medio para adquirir un conocimiento simplificado de esa 
realidad. A demás arguyen que la historia se crea en lo cotidiano pero está en 
conflicto con él: ambos están entrelazados, se penetran uno al otro. Sin embargo 
lo cotidiano ocasionalmente es vencido en el encuentro con la historia. 
Por otra parte Rosen (1974) mira la historia no como un flujo continuo de 
acontecimientos, sino como una selección discontinúa que hace el hombre de 
los incidentes y procesos que acaban en un orden de la mente humana. (Rosen 
1974: 407-408; citado por Patterson 1989)22 
La historia no se desarrolla sobre un "plan predestinado", ni bajo la voluntad de 
una "mano invisible" que asegure una continuidad entre el pasado y el presente; 
por el contrario, el tiempo histórico concreto, el de cada momento determinado 
de una sociedad — así se encuentre en la forma de una escombrera de restos y 
pedazos—, es discontinuo y depende de la manera como los hechos humanos, 
en cada momento, se articulan en tres dimensiones: pasado, presente y futuro 
(Kosik 1983:256; en Velandia 2002:14)23 y no desde el pasado hacia el presente 
como una acumulación casuística. 
Es preciso también señalar, cuan necesario es comprender el concepto de lo que 
es cultura, antes de concentrarnos en unos de los conceptos principales de este 
trabajo como lo es la cultura material. Principalmente la cultura son aquellas 
" ídem 
23 Velandia, César. 2002. Anti-Hodder. Diatriba contra las veleidades post-modernistas en la 
arqueología post-procesual de lan Hodder. En Rupestreweb, 
http://www.rupestreweb.info/hodder.html.  
" 
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características humanas que no se derivan de manera directa de su herencia 
biológica, y puede abordar lo referente a sus creencias, organización social, 
ritos, objetos que crea y usa, costumbres y en general su manera de vida entre 
algunos otros rasgos. 
Las culturas no subsisten y sobreviven por su adaptación al entorno geográfico 
donde se encuentran, la "visión" propia de su paisaje es también un elemento 
importante en la investigación. 
Teniendo en cuenta que para Renato Rosaldo 1989.24 "la cultura proporciona 
significado a la experiencia humana, seleccionándola y organizándola"; 
podríamos decir, que la internalización conceptual como punto de partida en la 
autodefinición, más que todo de la experiencia en la vida cotidiana donde se 
forman las practicas informales, se refieren a la forma como los individuos 
operan y dan peso a categorías de relaciones con sentidos compartidos en 
normas y nociones de significados diferentes de patrones culturales. 
Por lo que accedemos a decir, que todas y cada una de las culturas están en 
relación unas con las otras, ninguna es única y pura, todas son hibridas, 
heterogéneas, extraordinariamente diferenciadas y no monolíticas, donde todos 
los objetos poseen un significado social y simbólico que debe ser explorado, con 
el objetivo de que toda cultura material pueda servir de reflexión para los que 
tienen como campo de estudio el registro de sociedades humanas. 
Con esto, la relación entre cultura y cultura material va ligada por el proceso de 
producción, uso y desecho y la relación que esto tiene con y para la sociedad o 
grupo, y es desde acá donde partimos al punto de estudio. Para entender a la 
cultura material no es necesario ni suficiente con saber cómo se fabrica y se 
utiliza, es necesario saber cómo se abandona y como pasa a formar parte del 
registro arqueológico. Como aluden Serra y Sugiura 1990: 21 "La vida de un 
objeto no acaba necesariamente cuando se abandona"25  
Todas y cada una de las fases en la biografía de una cerámica están 
involucradas en la producción y reproducción de orden social determinado, 
incluso aquellas como el desecho o la selección de la materia prima que parecen 
en principios más muestras y menos connotadas simbólicamente (Álvarez 2007: 
15)26. Por lo tanto, la cultura material está simbólicamente constituida, y forma 
parte del lenguaje y la acción del grupo que la genera, y es así, como en base al 
24 Cultura y realidad nuevas propuesta de análisis social. 1989 
25 Serra P. Mari Carmen; Sugiura Y, Yoko, 1990. Etnoarqueologia: Coloquio BOSCH-GIMPERA. Instituto de 
Investigaciones Antropológicas. Universidad Nacional Autónoma de México. México 
26 Álvarez Vidaurre, E. (2007) Interpretación en Arqueología: Teoría del Conocimiento. 
Cuadernos de Arqueología. Universidad de Navarra. Págs. 9-30. 
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análisis de materiales arqueológicos, a manera de complementariedad íntegra, 
pasado, que permitan tener un esbozo de configuración ideológica. 
temporal de los sucesos en que se vieron envueltos los grupos indígenas del 
La cultura material puede servir no solo para estructurar la realidad o 11 
se puede realizar un acercamiento a la comprensión y el conocimiento espacio-
 
70:31t4 / justificarla, sino también para expresar nuestro desacuerdo con ella; es de allí él 
porque es evidente y resulta tan importante estudiar la forma en que han 
llegado hasta nosotros los restos del pasado; donde cada situación implica un 
contexto histórico, un tipo de registro arqueológico diverso, y la recuperación 
de la cultura material suele tener un papel importante en la distorsión del 
registro. 
Definamos entonces la cultura material como un marco y un medio de 
comunicación que comprende las prácticas sociales. Puede usarse para 
transformar, acumular o preservar información social. Constituye, además, un 
medio simbólico de practica social y actúa como una forma dialécticamente en 
relación a esa práctica. Puede verse como una forma de contrastación, una 
forma silenciosa de escritura y de discurso. Literalmente, un canal de expresión 
cosificada y objetiva" (Tilley, citado por Engelstad 1999:80, citado por Bejarano 
2009: PP. 9)27. 
En este marco ideológico, la cultura material está envuelta en las prácticas 
culturales de las distintas sociedades existentes en el mundo, formando 
características sociales que están dirigidas a representar un modelo de 
comunicación, que buscan mostrar de forma simbólica en una sociedad el 
pensamiento tanto individual como grupal de los individuos. Esta cultura 
material es entendida como dice Laura Bejarano (2009: 9), la expresión del 
pensamiento dentro de un campo simbólico de una realidad social enmarcada 
dentro de un lugar objetivado entre el reconocimiento individual y social de 
cada persona28. 
Por esta razón, el estudio de la cultura material, en el terreno arqueológico, se 
ve representado en distintos campos de estudio como lo son: Los Códices, 
pintura mural, escultura, elementos cerámicos y líticos, etc., son un gran campo 
de trabajo en el que los arqueólogos han recurrido, con el fin de intentar 
reconstruir los procesos y modos de pensar de culturas pretéritas. Este tipo de 
estudios, sumado al análisis detallado de las fuentes históricas referentes a las 
27 BEJARANO, Laura, 2009. La configuración del género a través de la representación del 
cuerpo en la cultura material. Los casos Quimbaya, Tumaco y San Agustín. Monografía de 
grado, Universidad del Cauca. 
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sociedades antiguas, ayudan a comparar, contrastar y enriquecer el 
conocimiento del pasado. 
Se comprende que los objetos materiales activamente manipulados por las 93.' ''REcrok,. 
personas podían ser utilizados de manera diversa, por lo que pasivamente 
representaban estáticamente el conjunto de normas o estrategias de la 
configuración social en la que estaban inmiscuidos. La cultura material debe 
contemplarse como algo que encierra significados, para reconocer tales 
significados, es necesario ir más allá que la propia función y utilidad de los 
objetos puestos a análisis e indagar en los significados culturales. 
El posible significado de un objeto encontrado en alguna excavación, obtiene 
distintos valores cuantitativos, es por eso, la necesidad de realizar un análisis 
más profundo de las variables que pudieran darle a ese objeto un valor más 
amplio que lo cuantificable, lo cual sería adentrarse a un proceso mental del 
individuo que lo manufacturó en tiempos pretéritos e involucrarse en la 
"estructura" social en la que se vio inmerso en el momento de su producción, 
por lo tanto se abre un debate entre la relación procesual entre el individuo y la 
norma social. 
A manera de analogía, podemos ver al investigador como "lector de una 
realidad" en el sentido de que los actos de intelección o de comprensión de las 
cosas o fenómenos siempre son un proceso de "lectura" o interpretación y que 
estos, dispuestos para su objetivación sobre la mesa de trabajo, se constituyen 
para el investigador en un texto. 
Castellanos, 2009:34 en una cita de Engelstad 1999: 69-70, menciona que la 
cultura material más allá de un reflejo funcional de las relaciones sociales, hay 
que verla como un elemento activo en su estructuración. Siendo lo social, lo 
simbólico y lo ideológico los elementos de partida para la interpretación 
arqueológica, abandonado así la compresión de estos temas como simples 
epifenómenos de la cultura" 
Ahora hagamos un breve recorrido por el pensamiento post- procesualista, que 
denota que mediante la práctica arqueológica nunca se llegan a realizar 
comprobaciones completamente satisfactorias; y que para intentar comprender 
el significado es necesario, entre otras cosas, indagar en el pensamiento y 
valores del pasado, anali7ando la forma de pensar de los personajes y sujetos 
que convivieron en una sociedad. De este modo se puede conocer la estrategia 
29 Castellano Uribe, Carlos, 2009. Arqueología del Horizonte de Urnas Funerarias en el valle 
medio del rio Grande de la Magdalena. Arte de la tierra. 
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activa de los individuos que produjeron un sinfín de artefactos, sus símbolos y 
significados, siendo el contexto parte primordial en la búsqueda de las 
representaciones y símbolos. 
Los post-procesualistas sugieren que la cultura material que excavamos al 
relacionarla con el espacio y su significado en la manipulación con relación a 
determinadas reglas sociales, por parte de los actores sociales, son un asunto 
tan complejo, que difícilmente se podrá nunca llegar a una lectura definitiva 
que reúna en una conclusión clara todos los elementos que han entrado en el 
análisis. 
Por lo que contemplan a la cultura material como algo que encierra 
significados" lo que nos demuestra que los objetos eran algo más que 
invenciones para hacer frente a las condiciones del entorno. Si queríamos 
entender porque la cerámica tenía tal decoración o porque esta decoración tenía 
esta forma, tenemos que indagar en los significados culturales que se escondían 
detrás de su manufactura y uso. A su vez, comprender que la cultura material 
era activamente manipulada por las personas; es decir, que la gente hacia un 
uso muy diverso de los objetos en fusión de distintas estrategias sociales. Con lo 
que se negaba que la cultura material fuese solo un reflejo pasivo de un 
conjunto de normas. 
A grandes rasgos, esta corriente teórica pretende superar las problemáticas 
presentes en la investigación arqueológica, que afectan tres procesos 
significativos: el proceso entre el individuo y la norma, entre estructura y 
proceso, y entre lo ideal y lo material. Así como reconocer que existen 
variabilidades en las percepciones del individuo al reali7ar un análisis de la 
reconstrucción del contenido de los significados históricos. 
A grandes rasgos podemos ver que la evidencia de la cultura material ha 
permitido conocer la comprensión de los distintos aspectos y rasgos de la 
cultura indígena, pero a su vez se necesitan abstraer una serie de conjuntos 
significativos que ayuden a transparentar el nublado crisol con el que se mira al 
pasado. 
"Podríamos agregar nosotros que la argumentación tradicional parte de una 
confusión entre problemas de acceso y problemas de método" (Gándara 1980: 
78)30; al parecer, este tipo de confusiones es característico de una tendencia que 
30 ídem 
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proyecta a la realidad, limitaciones que derivan de nuestra metodología y que pr't 
son confundidas con problemas epistemológicos. Ç4
+  
"Lo digo de otro modo: La dificultad no depende tanto de que los tiestil, 
oiREcToRA puestos sobre la mesa de trabajo, carezcan de alguna etique 
-,ko• 
informando sobre el modo de su articulación en un contexto histórico 'F'CA ces 
determinado o de que no tengan inscripto un mensaje desde el pasado, 
sino más bien, de que nuestros recursos intelectivos y nuestra capacidad 
de lectura son precarios". En este sentido los tiestos no son documentos 
por lo que "digan" sino por nuestra posibilidad de "hacerles 
decir"(Gándara 1980: 78)31. 
De hecho, ningún fragmento de realidad o ninguna cosa en la forma de datos 
empíricos (evidencia arqueológica, dicen otros), puestos sobre la mesa de 
estudios, es de suyo un "documento" y el trabajo del investigador es 
precisamente ese: el de convertir los "restos y pedazos" (Levi-Strauss 1972:42)32 
de la cultura material que (por la circunstancia en que aparecen ante el 
investigador), en sí mismos no tienen una relación lógica, en unidades formales 
dotadas de sentido, en datos o, mejor, en documentos. Pero el documento así 
elaborado ya no es el tiesto (como se encuentra antes de la excavación) sino su 
articulación en un complejo interpretativo. 
El procedimiento analítico que implica la descripción de los datos empíricos 
para convertirlos en fuente documental, es lo que diferencia la lectura de otros 
textos — escritos. En este sentido, los materiales concretos que conforman el 
registro arqueológico, en su contexto de deposición, están "encriptados" 
mientras y en tanto el arqueólogo puede preguntarse algo sobre ellos: como 
dice Gándara 1980 en Velandia 2002:9. El arqueólogo no tiene otro remedio que 
intentar documentados, o sea, "hacerlos decir"(Velandia 2002:9)33. 
"El registro arqueológico, interpretado como una serie de textos 
socialmente construidos, no existe independientemente de las 
circunstancias en las cuales se organizan las prácticas de su 
interpretación. Estas prácticas y circunstancias vinculan el registro 
31  ídem 
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 GARCÍA ROSSELLÓ, Jaume. (2006): La Etnoarqueología Hoy: Hacia una Arqueología del 
Presente más allá de la Analogía Etnográfica, Universidad de las Islas Baleares. 
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arqueológico como texto y a los arqueólogos como lectores, en relaciones 
específicas". 
El trabajo de documentación hace parte del proceso analítico que implica de 
una parte, fragmentar aún más el fragmento como condición para poderlo 
describir y de otra, buscar todas las serias, engastes, marcas o muescas que 
indiquen los puntos de articulación con otros fragmentos, como única 
alternativa para poder des-cifrar sus nexos, o el modo de sus relaciones con un 
complejo lógico de significado, con un contexto, que explique el proceso de su 
producción. 
"Lo que se pretende hacer para un futuro no muy lejano, es que del 
mismo modo en que muchos arqueólogos analizan e interpretan 
documentos históricos (la llamada etnohistoria) también se podría 
utilizar las fuentes etnográficas que hacen referencia explícitamente al 
mundo de los artefactos para tratar de adentrarse en cuestiones sociales 
o simbólicas relacionadas con esos objetos. Pretendiendo hacer una 
etnohistoria pero de la cultura material" (Velandia 2002: 10) 
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4. Metodología: 
Todo material cultural recuperado durante la fase de la excavación es 
procesado para su posterior clasificación y análisis. En primer lugar es lavado 
para así poder apreciar mejor todas sus características. 
A continuación este material es inventariado con el objetivo de conocer su 
contenido, así de esta manera se puede definir y diferenciar las características 
recurrentes de cada unidad o sitio excavado, para su posterior análisis. 
Una vez ya reali7ado el proceso de inventariado de todo el material cultural, se 
procede a separarlo de acuerdo a su materia prima, sea esta cerámica, lítica, 
hueso, concha, etc. En la cerámica por lo general se hace una distinción entre la 
vajilla y otros objetos para su clasificación. Mientras que en la lítica, se separa la 
lítica tallada, principalmente la obsidiana, la lasca y basalto, utili7adas 
primordialmente en herramientas como cuchillos raspadores, perforadores, etc. 
Y de la lítica pulida normalmente se separan piedras como el basalto, arenisca, 
entre otras, que por lo regular sirven para la manufactura de manos y metates, 
hachas y otros elementos e implementos de tamaños considerables. 
Esta fase de procesamientos primarios, es documentada, paso a paso, en 
formularios o tablas especiales para cada operación. Estos formularios o tablas 
los podemos clasificar en: 
Formulario o tabla de control, es un seguimiento que se le hace a todo el 
material cultural a través del proceso de lavado, rotulado, inventario, 
clasificación, etc. 
Formulario o tabla de inventario, es donde se clasifica todos los hallazgos 
por procedencias de acuerdo a su materia prima y morfología, separando 
los objetos diagnósticos de los no diagnósticos. 
El formulario o tabla de lítica, proporciona una descripción básica de los 
objetos en piedra de acuerdo a las características morfológicas y 
funcionales. 
El formulario o tabla de cerámica, da la descripción y análisis de los 
artefactos en cerámica, estén estos completos o en fragmentos. A si a su 
vez, informa sobre los atributos métricos y morfo-funcionales como 
también el acabado de la superficie, decoración, pasta, etc. 
Otro procedimiento que contribuye a la metodología para la documentación, 
reconstrucción e interpretación del material cultural, es el dibujo técnico, pues 
este, permite la reconstrucción de siluetas a partir de bordes y bases; ayudando 
34 
al establecimiento de formas y decoraciones en la cerámica del material 
cultural. 
4.1 Funcionamiento De La Metodología: 
Ví? "EcroRA  
La piedra -litica- fue utili7ada por los pueblos antiguos como materia prima 
fundamental para la manufactura de herramientas con las que solucionaban 
necesidades específicas. El análisis lítico complementa el estudio de otros 
materiales arqueológicos, resultados que permiten obtener una información 
acertada de la actividad del grupo social portador de los artefactos. 
El análisis lítico, está basado en la metodología llamada tecno- morfo-
funcional, que indica que todos los instrumentos se les puede diferenciar por 
una confluencia de criterios funcionales, tipológicos y morfológicos. De esta 
manera, se puede decir, que se los puede usar para determinar o indagar el 
posible uso, fusión, aprovechamiento y significado social de los mismos. A sí 
mismo, es posible acercarse al potencial conjunto de procesos o modos de 
trabajo a través de los cuales fue posible su utilización. 
Partimos de la premisa que los instrumentos líticos constituyen indicios 
materiales de las dinámicas económicas de producción y consumo 
desarrolladas por los grupos cazadores-recolectores-agricultores de la región. 
Consecuentemente, es necesario ajustar los procedimientos analíticos utilizados 
por la arqueología de tal forma que esa dinámica sea puesta en evidencia. 
Desde nuestra perspectiva, es a partir de las relaciones de tecno-formo-función 
que podemos acercarnos a la organización de esa dinámica producción-
consumo y, a partir de ahí, a las prácticas sociales concretas que se 
desarrollaron en el sitio. 
La morfología de un artefacto es el producto final del proceso de trabajo, 
tecnológicamente articulado (Ingold 1997 y 2001). La función es la materialidad 
resultante de la dinámica del proceso de consumo en el que ese artefacto fue 
empleado, convirtiéndose en instrumento. 
En los rastros de uso encontramos tanto el indicio de la materia trabajada y las 
condiciones en las que fue trabajada (dureza de la materia, tipo de materia), 
como los indicios del trabajo generado por los seres humanos y multiplicado 
por el instrumento de producción. Son la evidencia material del trabajo. 
Cualquiera de los rasgos del proceso de producción del artefacto (retoques, 
bulbo....) como del proceso de consumo del mismo (micro-pulidos, estrías,...), 
cuyo uso establece su función, son las improntas materiales del trabajo, 
socialmente articulado. 
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De acuerdo a esta metodología, dividiremos el análisis litico en dos tipos de 
categorías según la materia prima, distinguiéndose entre ellas los artefactos 
pulidos y tallados. z 
La lítica tallada, representa a todos los objetos obtenidos por la reducción de  1\
, 
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una masa pétrea original, mediante la aplicación de golpes sucesivos, hasta 
conformar el producto final deseado. Los desechos de este producto final de cv 
talla también son incluidos y estudiados. (Salazar; 1984:72). La lítica tallada 
engloba una gran cantidad de materias primas, pero para el sitio, lugar o zona 
que nos interesa, se destacan las obsidianas o vidrios volcánicos y las piedras 
lacas, que general y principalmente se definen por ser artefactos de tamaño 
pequeños y medio y se caracterizan por tener uno o más filos o perturbaciones 
cortantes. Podemos incluir en esta categoría cuchillos, raspadores y 
perforadores. 
Mientras tanto, la lítica pulida incluye a los objetos que han sufrido un proceso 
de reducción mediante abrasión y pulimiento. Estos a su vez pudieron a ver 
sido tallados al inicio para recibir la forma general, pero la huellas de esa talla 
normalmente son obliteradas posteriormente por el pulido. (Aguilera, 2002). 
Para este tipo de objetos por lo general se utilizan piedras de tipo basalto o 
cantos rodados. En general los artefactos son de tamaño medio a grande y se 
caracterizan por tener un aspecto general liso, en las cuales podemos incluir 
herramientas como manos, metates, morteros, hachas, etc. 
Finalmente, para inferir la función del artefacto se analizan las huellas de uso 
que quedaron impresas durante su tiempo útil y las que permiten identificar 
actividades como las de moler, golpear, pulir, raspar y cortar. La descripción 
de los artefactos se organizó sobre la base de las evidencias que identifican estas 
actividades -artefactos para moler, raspar, cortar, etc.-. 
4.2. Funcionamiento del Análisis Tecno-Morfo- Funcional: 
4.2.1 Análisis Tecnológico: 
Antes de obtener un producto pulido, son tres las etapas previas de 
preparación. La primera por lascamiento o devastación, que consiste en lascar la 
pieza y luego pulirla, la segunda por picoteado, que consiste en realizar golpes 
constantes con un percutor hasta lograr la forma deseada y la última que es la 
combinación de las dos anteriores. Estas se combinan incrementando la 
abrasión por fricción de un objeto de piedra contra otro, esto se hace 
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preferiblemente sobre materiales con estructura granulada fina o gruesa como 
el granito, basalto, arenisca, o simplemente por fricción de una superficie sobre 
arena. 
Los desechos, entre estos las lascas, son la única evidencia por la que paso un 
artefacto antes de tener su forma final, incluyendo la modificaciones que le 
hicieron durante su vida de uso. 
4.2.2. Análisis Morfológico: 
La clasificación del material diagnóstico, se estableció tomando en 
consideración a la materia prima de los útiles fueran estos: piedras utilizadas, 
artefactos pulidos, núcleos y lascas. 
Los artefactos pulidos, son conformados por un cuerpo fuerte y presentan 
formas en la mayoría rectangulares, ovoidales, circulares y tubulares; mas sin 
embargo, existen formas cuadrangulares en las que se permiten clasificar 
variaciones de intensidad y frecuencia de uso. La mayoría de estos artefactos, 
suelen tener un solo lado útil, pero se logró establecer variabilidad de formas de 
uso en algunos de ellos, lo que dificulta las características morfo-funcional del 
artefacto. 
4.2.3. Análisis Funcional: 
El análisis de la fusión de los artefactos nos permite inferir aspectos del sistema 
económico y social de una sociedad, tales como división social del trabajo, la 
especialización técnica y en algunas ocasiones como indicador de cambios 
culturales. 
El propósito principal de un análisis funcional es el estudio de las herramientas 
líticas como instrumentos o medios de trabajo que se utili7an durante una 
actividad para transformar las materias primas en objetos necesarios. En este 
caso tenemos varios aspectos en consideración a la función de una herramienta 
lítica. Entre estos métodos figuran los estudios enfocados en determinar la 
función a partir de los atributos formales como: dimensiones, formas y 
modificaciones del borde del instrumento. 
En esencia un análisis funcional se basa en el supuesto de que un artefacto se 
utili7ó para realizar una actividad específica experimentando un desgaste o 
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daño causado por el contacto del instrumento con el material a trabajarse. Este 
tipo de rasgos puede identificarse a simple vista y que el cual es consecuencia 
de la clase de materiales y de la actividad que se lleva a cabo con una 
herramienta determinada. 
La fricción del artefacto, con el material sobre el cual se trabaja, da como 
resultado pequeñas deformaciones perceptibles, llamadas micro-deformaciones 
lo que se le denomina como huellas de uso, las cuales forman un conjunto de 
marcas de diferentes niveles como: el micro-astillamiento, que es el negativo de 
lascas y microlascas que se desprenden de los filos durante la ut1117ación; el 
embotamiento es otro nivel, que son las huellas de primer orden, que se 
obtienen de un micro-trituramiento muy fino o producto de la fricción; las 
estrías, se producen por el resultado de la fricción al igual que el anterior, estas 
se presentan como finísimas líneas o incisiones, normalmente rectas y 
ligeramente curvas; el pulido-brillo, es considerado como superficies altamente 
desgastadas que reflejan la luz o se hacen brillosas a simple vista y por ultimlas 
fracturas, que son huellas de segundo orden, provocadas por retención 
mecánica y presión. (Jackson, 1995: 107) 
5. Resultados De La Investigación 
5.1. Resultados De Campo: 
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Las intervenciones fueron basadas en las definiciones logradas durante la 
prospección. Se excavará los metros en cada sitio acorde a lo propuesto en el 
cuadro 3 de la presente propuesta. 
Una vez establecidas las áreas más sensibles arqueológicamente se procedió a 
cuadricularlas. Luego se reali7ó un sorteo aleatorio para escoger las unidades 
de excavación. Las mismas fueron de 2 metros por 2 metros, pero el registro se 
realizará por cada metro cuadrado. Las unidades serán denominadas con 
números en orden ascendente, cada metro cuadrado -dentro de los cuatro 
metros que comprende cada unidad- tendrá letras de A hasta D, desde el 
cuadrante NE hasta el NW en sentido de las manecillas del reloj. 
La excavación se rea1i7ó en niveles arbitrarios de 10cm, teniendo en cuenta la 
estratig-rafía natural del yacimiento. Esto permitió establecer la estratigrafía 
cultural. Los niveles arbitrarios fueron ajustados dependiendo de la densidad 
de material registrado, a menor densidad más grosor de nivel. 
Se excavaron unidades de control estratigráfico-cronológico. Y se definió la 
ocupación más importante del yacimiento para convertirla en prioridad del 
rescate de cada sitio. 
San Antonio: 
El sitio San Antonio fue dividido en dos sectores (Láminas 1 y 2). Se excavaron 
78m2, repartidos en 7 unidades estratigráficas de 2x2 m, y 19 unidades de 
1mx2m que componían 3 trincheras que sumaban 40m2 más, teniendo un total 
de 118m2. 
En el primer sector se recuperaron diversos materiales culturales dentro de un 
contexto estratigráfico bien definido, a diferencia del segundo sector, una 
planicie más baja en la que hubo intervención humana, por lo tanto el contexto 
estaba totalmente perturbado siendo imposible su lectura. 
A pesar de que fue el primer sitio en ser excavado conforme se avanzó en las 
excavaciones de los otros yacimientos, y debido a que se encontraban 
devastados en una gran porción, se vio la necesidad de regresar para registrar 
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una mejor evidencia cultural. Por este motivo en una segunda etapa fueron 
excavadas 3 trincheras. 
Se recuperó material cerámico, muestras de suelo y carbón. Se identificaron y 
excavaron 2 rasgos entre vasijas fragmentadas, concentraciones de tierra con 
características especiales y concentración de litica. 
La estratigrafía consiste básicamente en cinco estratos D1, D2, D3, D4 y D5, 
todos diferenciados por sus niveles de humedad, consistencia, textura y 
estructura particular. 
El material fue colectado siguiendo normas estándares, se asignaron números 
de procedencia entre el 125-334 y 696-755. 
El sector uno se encontraba en un terreno alto, sobre una planicie utili7ada para 
las labores ganaderas, por lo que la topografía del sector permite llevar un buen 
control de los niveles o depósitos naturales con la finalidad de conseguir un 
buen seguimiento de la actividad tanto cultural antigua como los movimientos 
propios de la geología local. 
Rurni Huaico: 
El segundo sitio que se intervino fue Rumihuaico. Se comenzó por el sector 1 
orientado hacia el lado Este. Se trata de un sector que se encuentra inmerso en 
propiedades urbanizadas. El Sector 1, donde se realizaron los primeros sondeos 
arqueológicos, se encuentra dentro de una unidad habitacional moderna, en 
cuyo gran patio delantero se dedican a la siembra de distintas especies frutales 
y herbáceas. También existe presencia continua de material cultural, lascas de 
obsidiana y fragmentos cerámicos. 
En el primer sector se excavaron tres unidades estratigráficas. Estableciéndose 
las unidades 1 (2mx3m), 2 (2mx2m) y 3 (2mx2m) respectivamente. En el primer 
sector se excavaron tres unidades estratigráficas. Estableciéndose las unidades 1 
(2mx3m), 2 (2mx2m) y 3 (2mx2m) respectivamente. En este sector fueron 
trabajadas las unidades: 13, 14 y. Este predio corresponde al número 177, según 
los planos de la inspección y pruebas de pala reali7adas previamente. En 
términos muy generales, este predio se encuentra asentado a un lado de una 
ciudadela residencial, y ahora mismo es utilizado como depósito de basura de 
construcción y existen algunas edificaciones que están en proceso de desalojo. 
El solar es cruzado por 2 canales de desagüe hidráulico y tuberías. Algunos 
sectores de este terreno son utilizados para la siembra de maíz, o frutas como la 
chirimoya, limón, mandarina y otras. Este sector se encuentra en un predio 
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utili7ado para labores agrícolas. La tierra se encuentra suelta y es pesada al 
pisarla por los surcos recién realizados para las tareas relacionadas con el 
sembrío de tubérculos, como la papa. Se establecieron cuatro unidades 16, 17, 
18 y 19. Presenta restos de obsidiana y piedras naturales. El D2 presenta 
cerámica y obsidiana. D3 y D4 son estériles culturalmente 
Tola Chica: 
En este sitio las excavaciones se realizaron en un pequeño espacio cuya función 
es potrero. El suelo es plano, la capa vegetal era de vegetación uniforme, de 
aproximadamente unos 10 centímetros de espesor. El suelo se encontraba muy 
pisoteado por el ganado, parte de la planicie se encontraba desnivelada por 
maquinaria pesada. 
Se excavaron 7 unidades estratigráficas donde se recolectaron materiales 
culturales tales como obsidiana y cerámica, aunque también se recolectaron 
piezas cuantiosas de roca volcánica. Todas las unidades tuvieron el mismo 
comportamiento, no se recuperaron grandes cantidades de material cultural, en 
el D1 se encontró siempre el suelo mezclado con basura moderna. 
Tola Grande: 
En el sector 1 se excavaron 6 unidades de 2mx2m, 24m2. En el sector se 
excavaron las unidades de 7 a la 29 (23 unidades) de 2mx2m, 92m2. En el sector 
3 se excavaron las unidades de 30-37 de 2mx2m, 32m2. (Láminas 43, 44y 45). 
Las actividades de Tola Grande comenzaron por el Sector 2. Es un terreno que 
abarca más de un predio por los que pasará la Ruta Viva. Es un conjunto de 3 
terrazas escalonadas. En la primera y más baja se encuentra una mayor 
extensión territorial. La segunda es un maizal recién sembrado, mientras que el 
tercer sector y más alto es una planicie usada para la agricultura. En la primera 
terraza se trazaron las primeras unidades, en las que se identificó escaso 
material arqueológico. El suelo estéril se encuentra a unos 60 centímetros desde 
la superficie. 
En general se recolectó pocos fragmentos de cerámica y lítica -obsidiana 
principalmente- en las 6 unidades que fueron dispuestas en un terreno de 
aproximadamente 300m2. 
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El sector 3 es una propiedad dedicada a la agricultura de árboles frutales y 
helechos. Existe la presencia de material arqueológico en la superficie, sin 
embargo al excavar se confirma que está perturbado por la presencia de 
desechos de construcción. Se continuó la numeración aplicada en el Sector 
anterior, comenzando aquí con el número 30 para establecer un orden numérico 
ascendente. 
5.2. Resultados De Laboratorio: 
Selección De La Muestra 
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En el proyecto de excavación Ruta Viva, Fase 2, se contabilizaron un total de 
3.375 elementos líticos recuperados, sin contabilizar obsidianas (Tabla 4.1), 132 
en piedra pulida la mayoría en basalto, pero hubo otras como andesita y 
arenisca, 522 en piedra tallada en lasca a las que se les agregan 87 en piedra 
pómez o espumilla y 2. 631 piedras naturales o volcánicas. De este universo se 
seleccionó una muestra representativa de 134 elementos diagnósticos -30 piedra 
basáltica pulida en primer orden, 26 piedras basálticas pulidas en segundo 
orden, Cabe anotar también, que hay 36 fragmentos que pertenecieron a algún 
artefacto y que fueron analizados, pero debido a su tamaño y estado no se logró 
establecer forma, a lo que le atribuyo el nombre fragmentos de artefacto en 
piedra pulida en tercer orden, 40 piedras lascas trabajadas y 2 piedras pómez 
con trabajo- que constituyen el 100% del material diagnóstico. 
Tabla 5.2.1 cantidad de Material Lítico Recuperado por Depósitos TOTAL Sectores D1 D2 D3 D4 D5 
San Antonio 1 692 211 181 257 95 1436 
San Antonio 2 89 123 37 249 
Rumi Huaico 2 365 506 144 1015 
Rumi Huaico 3 83 38 20 141 
Rumi Huaico 4 20 5 20 45 
Tola Chica 25 6 31 
Tola Grande 1 13 50 1 64 
Tola Grande 2 240 14 254 
Tola Grande 3 65 5 70 
Las piedras con intervención humana comprenden 134 elementos recuperados 
de las excavaciones en los sitios San Antonio 1- 2, Rumi Huaico 2- 3- 4, Tola 
Chica, Tola Grande 1-2 y 3. (Tabla 4.1.1) 
Para optimizar el estudio Mico se elaboró una tabla, tomando como referencia 
tres criterios en los que se organizaron los materiales líticos para su análisis 
como el tipo de materia prima, la morfología del artefacto y la identificación de 
los patrones de desgaste y uso; un numero identifica la materia prima del 
elemento diagnóstico y su función es descrita de acuerdo a cada artefacto; en 
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este caso 1 representa tanto forma como materia prima, en lo que respecta a 
piedra pulida y tallada del elemento diagnóstico. 
Estos elementos fueron inicialmente separados en categorías como: piedras 
naturales con huellas de uso, tecnología de piedra pulida y tecnología de piedra 
tallada, ubicando dentro de cada categoría a los artefactos e instrumentos de 
acuerdo a sus características. Las piedras naturales se caracterizan por no 
presentar transformación técnica debido a que su manufacturación no está 
incorporada a un proceso de elaboración especifico, es decir, es un bloque de 
materia prima natural, roca o un canto rodado que al ser utilizado va 
configurando una forma como consecuencia de su uso. Para los artefactos en 
piedra pulida, su caracterización primordial es su elaboración a partir de la 
tecnología del pulimiento o abrasión. Mientras que para la piedra tallada, se 
refiere a la fragmentación intencional de la piedra, por medio de la percusión o 
de la presión, esto con el objetivo de fabricar instrumentos o extraer lascas. 
Cabe señalar aquí, que tanto los desechos como los residuos son importantes 
para el estudio del proceso del trabajo, estos fueron contados para obtener una 
visión general de la superficie donde se desalojaban los restos de talla, o 
determinar probables áreas de taller. 
Tabla 5.2.2 Selección de la Muestra 
Sito Diagnostico % No Diagnostico % 
San Antonio 67 50 1685 52 
Rumi Huaico 32 24 1170 36 
Tola Chica 2 1 29 1 
Tola Grande 33 25 357 11 
134 100 3241 100 
Permaneciendo con la idea inicial, el análisis de los artefactos recuperados se 
direcciono hacia la diferencia de las actividades humanas que involucran la 
manufactura y utilización de los artefactos. Desde esta perspectiva, los 
artefactos líticos elaborados por pulimiento, tallados y modificados por uso, se 
anali7aron desde una perspectiva morfológica funcional, no así para los 
desechos líticos. Lo que permitió buscar en estos artefactos una amplia gama de 
posibilidades de uso según su forma. 
Existen grupos diferente en lo que se puede clasificar el material litico, como 
aquellos artefactos en los que la fuerza se origina en la mano tales como: 
alisadores, golpeadores, manos de moler y pulidores. Así mismo, el grupo de 
artefactos que reciben la potencia de fuerza activa de la mano se conocen como: 
plataformas de fricción y/ o yunques. 
Martillos, son herramientas utili7adas para percutir o golpear, generalmente de 
material duro 
Manos de moler, son artefactos de piedra de uso activo en la trituración de 
alimentos. 
Metates, son artefactos complementarios en la actividad de moler, semejantes a 
recipientes rectangulares o circulares o planchas de piedra con una superficie 
de utilización ligeramente cóncava de uso pasivo, (Villalba 1988:268) 
Morteros, al igual que los metates, son artefactos complementarios en la 
actividad de moler, semejantes a recipientes rectangulares o circulares con una 
de dos caras utilizadas de forma cóncava. 
Pulidores, son artefactos utilizados para la abrasión, los hay para pulir la piedra 
- superficies ásperas y romas -, y para pulir la cerámica -superficies lizas-
(Villalba, 1988:289). 
Yunques, son artefactos aplanados que presentan áreas con piqueteos o 
depresiones en una o ambas caras, probablemente sirvieron para trabajos de 
desbaste de núcleos. 
Artefactos multifuncionales, se encuentran en esta categoría los útiles de 
piedra con tres o más funciones. 
Núcleo, "se trata de todo aquel guijarro o nódulo del que se sacó uno o varios 
desprendimientos" (7a11es-Flossbach 1981 citado por Byron Camino). 
Otros, en esta categoría se agrupó aquellos artefactos con retoques pero de 
función indefinida. 
Artefactos en primer orden: Son todas aquellas piedras trabajadas identificadas 
como artefactos completos a través del método tecno-morfo-funcional, en 
donde se puede establecer, forma, uso y tecnología de elaboración, tales como: 
metates, manos de molienda, morteros, pulidores, cuchillos, raspadores, etc. 
Artefactos en segundo orden: son aquellos fragmentos de piedra trabajada, en 
donde se puede identificar tecnología de elaboración, uso y artefacto a los que 
hicieron parte, pero que se encuentra en condiciones regulares en cuanto a su 
estado. 
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Artefactos en Tercer Orden: son todas aquellas piedras naturales, que han sido 
trabajadas en función de, pero que debido a su estado muy fragmentado, no se 
puede establecer a ciencia cierta su uso, forma y tipo de artefacto. 
Lascas Naturales: son todos aquellos trozos pequeños de piedra, más anchos 
que largos, se extraen de los nódulos o núcleos para hacer herramientas, de los 
que quedan estilas en el tallado de los instrumentos. 
Lascas Trabajadas: son pequeñas piezas de piedra talladas con forma y función, 
a las que se les establece huellas de uso a través de su estado de conservación. 
Descripción del Material Diagnostico: 
Continuando con la propuesta de análisis de los artefactos obtenidos en los 
sitios San Antonio, Rurni Huaico, Tola Chica y Tola Grande, se establecieron 
dos categorías en el caso de nuestro estudio, donde se recurre al estudio de los 
artefactos para tratar de definir las funciones de los instrumentos liticos. En la 
clasificación de los instrumentos de piedra se optó por el método establecido, 
que propone la clasificación preliminar en 2 componentes: piedras talladas y 
piedras pulidas. Al interior de cada uno de los componentes se aplican criterios 
tecnológicos, morfológicos y funcionales, además de atributos métricos. (Tabla 
4.1.2) 
Tabla 5.2.3 Resumen Lítica Diagnostica por Sector 
Sector Talladas Pulidas 
San Antonio 1 13 42 
San Antonio 2 0 12 
Rumi Huaico 2 6 21 
Rumi Huaico 3 0 1 
Rumi Huaico 4 1 3 
Tola Chica 2 0 
Tola Grande 1 5 2 
Tola Grande 2 15 7 
Tola Grande 3 0 4 
42 92 
Estos componentes clasificatorios están dados por un total de 42 posibles 
artefactos en piedra tallada y 92 posibles artefactos en piedra pulida. (Figura 4. 
1) 
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Figura 5.1 Resumen Litica 
Diagnostica 
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Rumi Huaico 2 
Rumi Huaico 3 
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Tola Chica 
Tola Grande 1 
Tola Grande 2 
La variedad de formas presentadas para los artefactos, se encuentran 
distribuidas en diferentes técnicas y representaciones (figura 4.2), dando 
funcionalidad a una amplia gama de posibilidades de uso debido a que después 
de su manufacturación no se encuentran incorporadas a un proceso de 
elaboración específico, con figurando una forma de desgaste interrelacionada 
con la materia prima. 
Figura 5.2 Formas de Artefactos Líticos General 
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Sitio 1 San Antonio: 
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Este sitio está comprendido por dos sectores de dominados San Antonio 1 y San 
Antonio 2, que abarcan una totalidad de 2250 metros cuadrados de los que se 
intervinieron 68 metros cuadrados arqueológicamente, con depósitos que van 
desde D1 hasta D5; obteniendo un total de materia prima de 1775 en lo que a 
material laico se refiere. 
En el primer sector se recuperaron materiales líticos dentro de un contexto 
estTatigráfico bien definido, a diferencia del segundo sector, una planicie más 
baja en la que hubo intervención humana, por lo tanto el contexto estaba 
totalmente perturbado siendo baja su recolección del material en cuestión. 
De este compendio, se obtuvo del análisis en el laboratorio para los sectores, un 
total de 67 artefactos líticos divididos en 13 elementos tallados y 54 pulidos. De 
los cuales para el sector 1 se identificaron 13 elementos en piedra tallada y42 en 
piedra pulida, para un total de 55 instrumentos, mientras que para el sector 2, 
se obtuvieron 12 posibles artefactos en piedra pulida. 
Sector 1: 
En este sector, se registraron 55 (Tabla 4.1.3) elementos líticos tanto tallados 
como pulidos, que constituyen el (100%), de los cuales 20 fueron artefactos en 
primer orden (36%), 17 artefactos en segundo orden (31%) y 18 instrumento en 
tercer orden (33%)34. 
Tabla 5.2.4. Inventario De Lítica Diagnostico San 
Antmuo 1 
Material Cantidad % 
Lítica En Primer Orden 20 36 
Lítica En Segundo Orden 17 31 
Lítica En Tercer Orden 18 33 
55 100 
" De acuerdo a los criterios de integridad establecidos en la tabla de análisis, se entiende primer orden 
como aquellos artefactos que contienen el 75% de su estado de conservación; así mismo para para los 
de segundo y tercer orden con sus respectivos 50% y 30%. 
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La materia prima adquirida comprende un tipo de roca ígnea de buena calidad 
como el basalto y arenisca, utilizado en instrumentos de corte, raspado, piezas 
de fricción activa y pasiva; esta fuente genera un uso más frecuente, donde 
existe mayor proporción de instrumentos como: pulidores, alisadores, 
fragmentos de metates, hachas, artefactos en lascas, fragmentos de manos de 
moler, cuchillos, machacadores, cantos rodados con uso, golpeadores, piedras 
de afilar, cinceles y artefactos no definidos. 
Así mismo, en este sector se identificaron 42 elementos pulidos y 13 artefactos 
tallados, entre los cuales se definieron formas como rectangulares, tabulares, 
redondeadas, elipsoidales, ovoidales e irregulares, que dan sentido a la técnicas 
de elaboración de los instrumentos, presentando una variabilidad en los 
momentos del análisis. 
Los artefactos en talla, son 5 cuchillos de forma ovoidales, elipsoidales e 
irregulares; 2 pómez talladas de forma circular o redondeada y tubular y 6 
instrumentos en núcleos de forma rectangular, elipsoidal y redondas; las 
técnicas aplicadas fueron la presión y la percusión, dándole un leve retoque al 
final. La mayoría de estos artefactos cumplieron la acción de corte y raspado, a 
excepción de lo elaborados en pómez, que cumplirían la acción de pulidores o 
alisadores. 
Los instrumentos pulidos son más fragmentos en los que se habla de posibles 
artefactos, cabe anotar que hay unos de mayor conservación en donde su forma 
es mucho más precisa y su denotación en la técnica de elaboración es más 
evidente. Se identificaron, 6 posibles hachas de forma rectangular, 1 golpeador 
de forma tubular, 5 posibles manos de moler fragmentadas de formas 
redondeadas, elipsoidales y ovoidales; 11 fragmentos de metates de formas 
rectangulares e irregulares, fragmentos de 1 alisador, 1 limador, 2 afiladores, 2 
pulidores y 2 cinceles que denotan formas ovoidales, tubulares elipsoidales e 
irregulares; así mismo, se identificaron 8 cantos rodados con huellas de uso y 
un artefacto sin definir. 
Sector 2: 
De 249 elementos líticos que se recolectaron en el sector dos, se obtuvieron a 
través del análisis en el laboratorio, 12 artefactos diagnósticos provenientes de 
los distintos depósitos estratigráficos de la zona (Tabla 4.1.4). En esta área fue 
mucho más evidente la presencia humana moderna y a diferencia del sector 1, 
esta altiplanicie o terraza natural, es muy compacta y con bajo nivel de 
humedad. 
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Los 12 artefactos diagnósticos los componen elementos pulidos, obteniendo un 
porcentaje de 3 artefactos en primer orden, 3 en segundo orden y6 artefactos en 
tercer orden. Al igual que el sector uno la materia prima de este sector es 
compuesto por un tipo de roca ígnea de buena calidad como el basalto y 
arenisca, utilizado en instrumentos de corte, piezas de fricción activa y pasiva; 
esta fuente genera un uso más frecuente de instrumentos como: manos, metates, 
hachas, etc. 
Tabla 5.2.5 Inventario De Lítica Diagnostico San 
Antonio 2 
Material Cantidad % 
Lítica En Primer Orden 2 17 
Lítica En Segundo Orden 3 25 
Lítica En Tercer Orden 7 58 
12 100 
El análisis arrojo un total de artefactos como posibles instrumentos entre los que 
se encuentran 1 fragmento de hacha de forma rectangular, 1 posible mano de 
moler de forma ovoide, 2 fragmentos de posibles metates de forma rectangular, 
4 fragmentos de canto rodados de formas irregulares, elipsoidales y ovoidales, 
en donde se observa huellas de uso y 4 fragmentos de posibles artefactos sin 
identificar de formas irregulares y ovoidales. Para este sector no se obtuvo en el 
análisis ningún artefacto en piedra tallada, debido a que la mayoría del 
material son rocas volcánicas, Y por ser este un terreno bastante perturbado. 
Rasgos de san Antonio Sector 1: 
De la unidad 3B, N2, D1 se encuentra un suelo distinto en forma de mancha 
circular de 30cm de diámetro que desaparece a los 16 centímetros 
aproximadamente, es denominada como Rasgo 1, donde afloran pequeños 
fragmentos de piedras volcánicas, cerámica y obsidianas pequeñas. A pesar de 
asociársele con material cultural no presenta para el análisis ninguna muestra 
diagnostica para este rasgo, pero si se puede evidenciar una posible asociación 
de este material con el de el rasgo 2. 
Se encontró el rasgo 2 en la unidad 3C D2 del sector 1, es una mancha circular 
de 25 cm de diámetro con carbón de 11cm de profundidad, el rasgo está 
asociado a material lítico y cerámica; catalogado como posible fogón. Este 
50 
presento dos fragmentos de lítica diagnostica, una asociada a un posible 
fragmento de yunque con su lado lateral y superficie trabaja y pulida, con una 
leve concavidad y un posible sometimiento a juego, lo que puede confirmar la 
teoría de un posible fogón en este rasgo. Así mismo se presentó un artefacto 
litico de forma tubular y corte sesgado en la punta como superficie y otro corte 
al lateral de manera uniforme, formando lo que posiblemente sea un elemento 
de acople, se le observa un desgaste de huella de uso posiblemente como 
golpeador, no optando que este haya sido su uso primordial. 
Mientras que en la unidad 4 en el depósito 4 del mismo sector 1, fue 
identificado un rasgo arqueológico, el número 3. Se trata de una mancha de 
arena color café claro, a la que se le asocia el material recolectado en las 4 
unidades. Esta mancha se esparce y dispersa por todas las unidades, 
Manteniendo una orientación N-S; este rasgo está relacionado con los surcos o 
canales que aparecen en el depósito anterior. Las características del rasgo 
reportado son las siguientes, es una concentración de lascas de obsidiana 
dispersas por la unidad. 
El rasgo tiene 2 elementos como Elemento 1, probable canal de agua 
conformado por material arenoso muy suelto y con litica en su interior, corre 
de N-S por la unidad. El Elemento 2 es una mancha de arena con material lítico 
y cerámico muy erosionado, posiblemente por presencia de agua. 
Llevado al análisis el material recolecto en este rasgo, da como resultado 4 
posibles artefactos entre ellos 2 posibles fragmentos de metates de forma 
rectangulares con huellas de uso y desgaste superior, uno de ellos presenta un 
posible sometimiento a fuego. 1 Posible fragmento de hacha y 1 piedra natural 
trabajada posiblemente utilizada como mano de molienda, todos estos posibles 
artefactos se encuentran trabajados de una u otra forma, aunque no se les 
estable a ciencia cierta una unión, podemos decir y aseverar una posible 
concordancia y relación con los elementos de los rasgos anteriores, que 
probablemente se debió a desplazamientos por la cercanía a los canales de agua. 
Podemos notar una correlación entre depósitos naturales, asociándolos a 
posibles periodos de ocupaciones de este sitio dejando como el más tardío el D1 
y más temprano el D5. Si se observa bien, notaremos que los rasgos asociados a 
este sitio se encuentran relacionados o van a escalas desde el primer depósito 
natural pasando por el segundo, tercero y cuarto deposito, dejando al quinto 
como piso inicial de las posibles ocupaciones humanas en la zona. 
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Sitio 2 Rumi Huaico: 
Rumí huaico fue el segundo sitio que se intervino durante el trabajo de campo, 
Se trata de un sitio que se encuentra inmerso en propiedades urbanizadas y de 
intervención humana que tiene dimensiones de 2775 metros cuadrados de los 
que se intervinieron arqueológicamente 84 metros cuadrados. En el sitio se 
recolecto un total de material cultural lítico de 1201 elementos. 
Este sitio lo componen 4 sectores denominados con el mismo nombre y 
números consecutivos del uno al 4, la mayoría presentaron una estratigrafía 
parecida separadas por depósitos que van desde el D1 hasta el D3 en donde 
hubo mayor regularidad a lo que al material lítico se refiere. 
El material de análisis diagnóstico para este sitio, lo componen 32 elementos 
divididos en 7 artefactos en piedra tallada y 25 artefactos en piedra pulida, 
obtenidos de los sectores 2, 3 y 4 para el sector 2, se identificaron un total de 6 
instrumentos tallados y 21 pulidos, en el tercero solo se obtuvo 1 artefacto 
pulido, mientras que en el cuarto, se obtuvo 1 instrumento tallado y 3 pulidos. 
Sector 1: 
En este sector no se embolsaron ni se recolectaron elementos en piedra, solo se 
recolectaron algunos elementos líticos de obsidiana, asociados al rasgo 2 
debido a que la gran mayoría era piedra volcánica. 
Se excavaron tres unidades estratigráficas, de las cuales la primera de ellas 
ubicada en el sector Sureste del sitio, presento un rasgo de material lítico a 
partir del primer deposito; este rasgo denominado R2, se trató de un conjunto 
de piedras de distintos tamaños que se encontraban dispuestas y acomodadas 
hacia el lado Este y se extendía hacia el Norte y Sur de la unidad a manera de 
un piso antiguo. 
Se puede decir que este rasgo probablemente se trataba de un elemento 
arquitectónico, probablemente un apisonamiento de alguna calzada o 
empedrado pues el rasgo está constituido exclusivamente por materiales laicos, 
rocas volcánicas principalmente, extendiéndose de manera uniforme en 
orientación Este-Oeste. No se encontró ningún mortero o algún cementante 
artificial para unir todos los elementos, por lo que se puede concluir que fue 
utilizado el mismo suelo natural compactado para que quedaran unidas y 
dispuestas de manera uniforme. Entre las rocas se recolectaron algunos 
materiales culturales como fragmentos de obsidiana no trabajada. Se removió la 
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capa de rocas dispuestas en la parte central para tratar de saber si existía 
material o más fragmentos líticos en partes más profundas, sin embargo no se 
encontró nada, comprobando que estas rocas sí conformaban un elemento 
arqueológico y fueron dispuestas por la mano del ser humano. 
Sector 2: 
°wecro„,, 
A diferencia del sector anterior, este sector conocido como Rumi Huaico 2 si 
presento material cultural en lo referente a lítica, con un total de 1015 
elementos, de los cuales se analizaron y se obtuvieron 27 artefactos divididos en 
6 posibles instrumentos en piedra tallada y 21 posible artefacto en piedra 
pulida. (Tabla 4.1.5) 
De estos 6 artefactos tallados se obtuvieron 1 tajador, 2 lascas trabajadas en 
primero y segundo orden y2 artefactos en núcleo con huellas de uso, 5 de estos 
artefactos presentaron formas irregulares y 1 forma elipsoidal. 
Entre los 21 posibles artefactos pulidos se encuentran, 2 fragmento de mano de 
moler, 6 fragmentos de metate, 4 posibles alisadores, 2 posibles afiladores, 1 
pulidor, 5 cantos rodados y 1 artefacto no identificado; las formas presentes en 
estos materiales fueron las rectangulares, elipsoidales, tubulares, ovoidales, 
redondas e irregulares. 
Los elementos se encuentran divididos en 5 artefactos en primer orden, 10 
elementos en segundo orden y 11 artefactos pertenecientes a la categoría del 
tercer orden. La materia prima principal fue el basalto debido a que es una roca 
dura resistente para la fabricación de instrumentos. 
Tabla 5.2.6 Inventario De Lítica Diagnostico Rtuni 
Huaico 2 
Material Cantidad °A) 
Lítica En Primer Orden 4 19 
Lítica En Segundo Orden 10 38 
Lítica En Tercer Orden 11 42 
25 100 
Sector 3: 
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Fueron 141 elementos líticos recuperados en el sector de Rumi Huaico 3, de los 
cuales se obtuvo del análisis de laboratorio 1 posible artefacto pulido, debido a 
que la gran mayoría de las piedras recolectadas pertenecían a rocas volcánicas, 
desechos de lascas y piedras naturales de tamaños muy pequeños, que no 
presentaros rasgos o presencia de trabajo. 
El artefacto es un fragmento de alisador catalogado en artefacto de primer 
orden de forma tubular con medidas que oscilan los 3.5 cm de largo y 3 cm de 
ancho. Este fue elaborado en basalto. 
Sector 4: 
Para este último sector del sito 2, se recolectaron la cantidad de 45 elementos 
liticos provenientes de los distintos depósitos; estos fueron analizados 
obteniendo 4 posibles artefactos divididos en piedra pulida y piedra tallada. 
Se encuentran dentro de estos artefactos diagnósticos 1 elemento tallado, 
identificado como núcleo de forma irregular con huellas de uso y desgaste y 3 
instrumentos pulidos entre los que se encuentran 2 machacadores y 1 artefacto 
no identificado, estos presentaron a su vez formas rectangular, elipsoidal y 
tubular. 
Los artefactos en piedras pulidas se presentaron en la categoría de primer 
orden, mientras que el instrumento en piedra tallada se catalogó en la categoría 
de tercer orden. En estos artefactos se observó huellas de uso y desgastes. La 
materia prima utilizada para estos artefactos fue el basalto como roca madre en 
la elaboración de los instrumentos. 
Rasgos de Ruud Huaico -Sector 2y  4: 
Para el sitio 2 conocido como Rumi Huaico, se presentaron al igual que para el 
sitio 1 de San Antonio, 3 rasgos culturales. 
Para el sector 2 se excavo la unidad 7 resultó ser la más representativa en 
cuanto al material arqueológico recolectado, se registraron dos concentraciones 
obsidiana; durante la excavación del D1 se recolectaron varias líticas y un 
núcleo de obsidiana. Debido al ha11a7g0 se implantó junto a la 7 la unidad 
número 8, a manera de extensión de la 7. El terreno tiene una compactación 
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media y textura arcillo limosa. Fue denominado como rasgo 1, el cual es una 
concentración de piedras aparentemente en la interface al nivel D3, que se 
complementa con la unidad 7. 
El rasgo 1, tiene una dimensión de 170cm por 200cm, concentración de 
obsidiana y otros materiales líticos ubicados en la inferfase al D3. El material 
parece provenir del arrastre o rodamiento natural, desaparece a la tercera capa 
de excavación movida. 
EL material recolectado y registrado en este Rasgo se ubicó dentro de una 
acanaladura, o escurrimiento de suelo arenoso, probablemente de arrastre o 
relleno. No se encontraron elementos cerámicos sobresalientes más que algunos 
fragmentos de pequeñas dimensiones. Se excavaron dos extensiones, Este y 
Oeste, de 1m2 cada una, junto a las unidades 7 y 8. El trabajo se realizó 
observando en el detalle del rasgo, se recuperaron más elementos líticos como 
lascas de obsidianas. Luego de que se detuvo la aparición de los elementos 
líticos, se determinó que el rasgo perdió su continuidad, dándose por concluida 
la excavación a los 76cmbs. 
De este rasgo se obtuvo en el análisis de laboratorio dos posibles artefactos, el 
primero de ellos es un posible alisador de forma tubular, posee desgaste por 
uso y posiblemente pudo servir como un posible mortero después de su vida 
útil como alisador pues posee huellas de uso como pulido brillo en la punta. 
Mientras que el segundo artefactos es un posible instrumento tallado muy 
finamente y delgado, representativo a una lámina u hojilla de materia prima, su 
forma es parecida a una punta de proyectil y posee filo y desgaste en sus 
laterales. 
Rasgo 3- Sector 2: 
En la unidad 18 del sector 2, se recolectaron materiales arqueológicos y se 
reporta la presencia del rasgo 3 en el D2, este fue identificado como un pozo de 
basura o de desechos. Para definir mejor su ubicación y registro fue realizada 
una extensión de 100cm hacia el Este. Al realizarse la excavación se identificó 
una mancha ovalada de suelo arenoso con intrusión de rocas volcánicas de 
diferentes dimensiones. Estos elementos aparecieron a una profundidad de 
65cmbBM. Tiene 22 cm de profundidad. Tiene una dimensión de 96cmx148(m. 
Dentro de lo identificado se encontró una base de compotera. 
El material lítico asociado a este rasgo fue analizado obteniendo 4 posibles 
artefactos, 1 machacador y dos posibles artefactos. El primero de ellos presenta 
una forma rectangular y desgaste ocasionado por huellas de uso, al parecer fue 
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reutilizado pues presenta estillamientos ocasionados por golpes. Para los dos 
siguientes son posibles artefactos de forma elipsoidal e irregular, presentan 
superficie plana y pulida, al igual que desgaste por huella de uso, uno de ellos 
presenta sometimiento a juego, lo que nos da dos opciones en su análisis, 1) es 
que fue sometido a juego para su posterior composición como instrumento o 
2) su utilización como piedra de fogón. 
Al igual que el anterior sitio, Podemos notar una correlación entre depósitos 
naturales en los distintos rasgos de este sitio, asociándolos a posibles periodos 
de ocupaciones. Pero estos difieren del sitio 1 en la medida de cantidad de 
depósitos que van del D1 al D3, donde aparece material cultural. Se observa 
que los rasgos asociados a este sitio se encuentran relacionados o van a escalas 
desde el primer depósito natural pasando por el segundo dejando al tercero 
como piso inicial de las posibles ocupaciones humanas en la zona. 
Sitio 3 Tola Chica: '91  C-01,„  
\\?tp 
    
En este sitio las excavaciones se realizaron en un pequeño espacio cuya función 
es potrero, comprende una extensión 900 metros cuadrados de los cuales se 
intervinieron en excavación arqueológica 27 metros cuadrados en el cual se 
extrajeron la cuantiosa cantidad de 30 elementos líticos que en su gran mayoría 
se componen de piedras volcánicas. Estos elementos provienen de los depósitos 
D1 y D3. 
El análisis de laboratorio de los materiales arrojo un total de 2 artefactos 
diagnósticos en piedra tallada identificados como 1 posible cuchillo de forma 
elipsoidal con abrasiones y estrías que demuestran su uso catalogado en la 
categoría de primer orden; así mismo una lasca de forma irregular presenta 
trabajo en segundo orden y no se establece su uso. 
Sitio 4 Tola Grande: 
388 elementos líticos se rescataron en las excavaciones efectuadas en esta zona, 
que comprende una extensión de 4900 metros cuadrados, de los cuales fueron 
intervenidos 147 metros cuadrados. El sitio Tola Grande al igual que la mayoría 
de los anteriores antes mencionados, fue dividido en 3 sectores con números 
sucesivos del 1 al 3, obteniendo depósitos parecidos derivados de la 
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estratigrafía concurrente en el terreno, estos van desde el D1 hasta al D2 
obteniendo el material cultural lítico en estos. 
La materia prima adquirida comprende un tipo de roca ígnea de buena calidad 
como el basalto y arenisca, utilizado en instrumentos de corte, raspado, piezas 
de fricción activa y pasiva; esta fuente genera un uso más frecuente, donde 
existe mayor proporción de instrumentos como: pulidores, alisadores, 
fragmentos de metates, hachas, artefactos en lascas, fragmentos de manos de 
moler, cuchillos, machacadores, cantos rodados con uso, golpeadores, piedras 
de afilar, cinceles y artefactos no definidos. 
El material de análisis diagnostico comprendió para este sitio un total de 33 
elementos divididos en 20 posibles artefactos en piedra tallada y 13 en piedras 
pulidas. 
Sector 1: 
Siendo este el primer sector intervenido se rescataron 64 elementos entre 
tallados y pulidos, la lítica diagnostica obtenida mediante el análisis en el 
laboratorio, está compuesta por 7 posibles artefactos divididos en 5 
instrumentos en piedra tallada y 2 artefactos en piedra pulida. 
Los artefactos en piedra tallada están compuestos por 1 raspador de forma 
ovoide que presenta estrías y huellas de uso, catalogado en la categoría de 
artefacto en primer orden, 3 lascas trabajadas de formas elipsoidales e 
irregulares, estas presentan huellas de uso a lo que se le atribuye un posible uso 
como artefacto y 1 posible artefacto en núcleo de forma irregular presenta 
superficie pulida y desgaste en los laterales. 
2 fueron los artefactos en piedra pulida identificados como 1 mortero de forma 
redondeada, el cual presenta una concavidad no superior a 1 cm de 
profundidad, en la cual se observan huellas de piqueteo y desgaste en las 
paredes y 1 fragmento de posible mano de moler de forma tubular, no presenta 
huella de uso alguna. 
Los artefactos en piedra tallada fueron los predominantes en este sector, 
catalogados en artefactos en primer y tercer orden, mientras que los de piedra 
pulida al igual que los tallados están en las mismas categorías pero en menor 
cantidad. 
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254 elementos fueron el total del material lítico recolectado para este sector, „o-5 
extraídos de los dos primeros depósitos de las unidades excavadas; de los 
cuales se obtuvieron 22 posibles artefactos en el análisis en el laboratorio, estos 
fueron divididos en 15 posibles artefactos en piedra tallada y 7 posibles 
instrumentos en piedra pulida. (Tabla 4.1.6) 
De este compendio de 15 artefactos diagnósticos en piedra tallada se 
identificaron 1 posible cuchillo, 3 posibles raspadores y 11 lascas trabajadas. El 
primero de estos presenta forma irregular, desgaste y estrías en el filo; los 
posibles raspadores son de forma rectangular, elipsoidal e irregular, estos 
presentan laceraciones y huellas de uso; por ultimo las 11 lascas trabajadas 
presentan formas elipsoidales, ovoidales e irregulares, estas lacas presentan 
laceraciones para alguna y estrías para otras y otras solo son estilas reformadas. 
Estos artefactos fueron catalogados dentro de las categorías de primero, 
segundo y tercer orden. 
Mientras tanto, para los artefactos pulidos 7 en total, fueron identificados como 
1 fragmento de posible hacha, 1 golpeador, 1 fragmento de posible metate, 2 
fragmentos de yunques, 1 alisador y 1 canto rodado. Estos presentaron formas 
rectangulares, elipsoidales, redondas, ovoides y tubulares, obteniendo 
categorías de primer y tercer orden. 
Tabla 5.2.7 Inventario De Lítica Diagnostico Tola 
Grande 2 
Material Cantidad (yo 
Lítica En Primer Orden 9 41 
Lítica En Segundo Orden 6 27 
Lítica En Tercer Orden 7 32 
22 100 
Los artefactos en piedras pulidas se presentaron en la categoría de primer y 
tercer orden, mientras que los instrumento en piedra tallada se catalogaron en 
categoría que van desde la primera hasta la del tercer orden. En estos artefactos 
se observó huellas de uso y desgastes. La materia prima utili7ada para estos 
artefactos fue el basalto como roca madre en la elaboración de los instrumentos. 
Sector 2: 
58 
Sector 3: 
El sector 3 fue la etapa final de las intervenciones arqueológicas en el sitio 4 
Tola Grande en el que se recolectaron 70 elementos líticos, de los que se 
obtuvieron en el análisis de laboratorio 4 posibles artefactos en piedra pulida. 
Mientras que la presencia de piedra tallada fue negativa en el análisis. 
Los 4 posibles artefactos fueron identificados como, 1 posible golpeador que 
presenta forma tubular sin huellas de uso, 3 cantos rodados, dos de ellos de 
forma redondeada y uno de forma ovoide, presentan huellas de uso, a lo que se 
le atribuye un posible uso como instrumento. 
Estos artefactos en piedra pulida se presentaron en las tres categorías de 
definición de primer, segundo y tercer orden, la materia prima utilizada para 
los posibles artefactos fue el basalto. 
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6. Conclusiones: 
Es a través del análisis del material litico en los diferentes sitios, que se pudo 
establecer que la u1ili7ación de instrumentos y artefactos de uso cotidiano y 
ornamental fueron el principal recurso tecnológico, utilizando las técnicas de 
pulido y talla de artefactos, predominando de estas dos la tecnología de piedra 
pulida en los diferentes sitios. 
Sobre el material lítico, estos en su mayoría corresponden a lascas de basalto, 
los que presentan huellas de uso a manera de estrías en su filo activo, las lascas 
son de diversos tamaños y grosores, a la muestra se suman algunos núcleos así 
como desechos de talla lo que permite asumir la fabricación de herramientas 
líticas en la localidad, posiblemente para el destazamiento de animales o 
raspado de cortezas. También artefactos como mano de moler así como 
fragmentos de metate que son asociados su funcionalidad a actividades 
agrícolas y domésticas. 
Los artefactos que presentaron modificaciones por uso, son artefactos que 
cumplieron acciones de golpear, triturar, pulir, y alinr; estas huellas se pueden 
definir en primer y segundo orden como estrías, pulido y picoteo, lo que se 
debió a que estos artefactos fueron utili7ados en la elaboración de instrumentos 
de piedra en el proceso de desbaste. Así mismo para artefactos como morteros y 
yunques, las huellas registradas fueron el picoteo, estrías y pulido producidas 
por la fricción y golpes recibidos. 
Los artefactos elaborados a través de la técnica de pulido, entre estos los 
artefactos de corte tajante como hachas, no se les pudo establecer huellas de uso 
debido a que la gran mayoría son fragmentos. 
Los fragmentos de cincel, los cuales sirvieron para cortar o ranurar objetos, 
mostraron huellas de astillamiento y fracturas. 
Para la mayoría de las lascas analizada no se identificó la función debido a 
factores como fracturas, formas y ángulos identificables. Para el resto de las 
lascas analizadas presentan huellas de uso en primero y segundo orden 
destinadas a cumplir función de raspar y cortar, como cuchillos y raspadores. 
Acción de Golpean presentan huellas de picoteo o marcas de percusión en sus 
extremos o bordes activos, estas huellas son evidentes en las piedras utili7adas 
y clasificadas como golpeadores o percutores. Generalmente estas huellas 
dejadas en los extremos, son consecuencia de la utilización para golpear 
materiales duros produciendo un choque de este contra el objeto impactado, 
que provoca pequeñas depresiones o desconchamientos producidos por la 
acción del golpe. 
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Acción de Pulir: desempeñan la función de pulimentar superficies blandas y 
semi-duras, las estrías y desgastes proporcionan marcas dejadas por los 
movimientos cuando se efectúa la operación. 
Acción de Alisar: estos se encargan de alisar superficies ásperas, las huellas 
como el pulido y el desgaste de la roca por la abrasión ejercida sobre el cuerpo 
tratado proporcionan el tipo de trazas. 
Plataformas de Fricción y Soportes: son artefactos destinados a soportar la 
fuerza y fricción en las labores de molienda (metates y morteros), las huellas 
dejadas se catalogan como de primer y segundo orden como las estrías, el 
pulido y el desportillancuiento. 
Hay tres subsistemas tecnología, economía y subsistencia, que ponen de 
manifiesto una técnica de producción, la cual involucran un análisis descriptivo 
de los artefactos, constituyendo la base de la propuesta metodológica referida a 
tipo de materia prima, morfología del artefacto e identificación del desgaste. 
Esta metodología demostró una secuencia de análisis interpretando cada uno 
de los pasos en la manufactura de artefactos e instrumentos de piedra, donde 
se observa que existieron dos métodos empleados en la elaboración de estos 
artefactos, la tafia y el pulido, las cuales fueron posiblemente empleadas en 
periodos de la época aborigen como el de Integración. 
Para piedra pulida en lo que respecta a su manufacturación, se tuvieron en 
cuenta las técnicas de percusión, la presión y la abrasión, lo que daba la 
obtención de artefactos preparados para ser utilizados. Mientras tanto para la 
piedra tallada la elaboración de artefactos, se presume la utilización de técnicas 
como el tallado sin predeterminación, ósea, la talla de lascas por percusión, 
dando como resultados una serie de objetos en lascas parecidos. 
Los restos de desechos y residuos son parte probablemente de la confesión de 
instrumentos, que permiten indicar el registro de materiales manufacturados 
predeterminadamente en zonas y áreas destinadas en la elaboración de 
artefactos en piedra. La confesión de lascas y artefactos en piedras pómez 
manifiestan la elaboración de estos para labores específicas como la caza o 
probablemente para confeccionar artefactos en madera, así como también es 
probable su utilización en tareas como el procesamiento de fibras vegetales. 
La presencia de posibles hachas, morteros, metates y manos de molienda en los 
sitios estudiados, puede indicar su elaboración a tareas destinadas en la 
preparación de terrenos para fines agrícolas. 
Es innegable que los posibles artefactos encontrados en estos sitios, fueron 
producidos con finalidades de suplir necesidades de uso cotidiano; pero 
instrumentos como yunques y cinceles considerados como artefactos técnicos, 
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dan otra idea a las evidencias, que probablemente sirvieron para la elaboración 
de artefactos en metal, que si bien para el caso de estos sitios fue una evidencia 
 
negativa donde no se encontraron restos de estos, la historia muestra la  
explotación artesanal de materiales metalúrgicos. ; 
'Ikaro.,6" JJ 
No obstante, sabemos y conocemos que un instrumento puede tener más de un \l` 9,b, D'REcTokt„,, 
uso específico, cosa que no se puede contemplar en las categorías puestas por el 
análisis morfo-funcional que indican condiciones de un uso específico para un 
instrumento. Así pues basándonos en estas premisas, en el análisis del material 
a través del patrón de huellas de uso se establecieron diferencias y 
singularidades en el uso especifico de los posibles artefactos. 
La materia prima predominante para los sitios y sectores comprende un tipo de 
roca ígnea de buena calidad como el basalto, esta fuente de materia genera un 
uso más corriente donde existe una mayor proporción de instrumentos, la cual 
fue utilizada en instrumentos de corte, raspado y soporte o fricción; así mismo, 
la variabilidad de esta en materiales presenta también una gama de granos de 
calidad grueso que si bien no es la uti1i7ada para la talla, sirven para la 
fabricación y elaboración de artefactos de molienda. 
La poca y nula aparición de materiales como el silex o el cuarzo, nos hacen 
pensar en que probablemente estas no fueron adquiridas intensamente debido 
al acaparamiento de recursos como la obsidiana y pómez que si simbolizan una 
cuantiosa representación en el material lítico recuperado en los sitios. 
Estas evidencias nos hacen pensar en un sistema de transporte del material 
pétreo o quizás en un comercio a mayor distancia de características prismáticas 
en los parámetros de volumen y calidad de optimización de los recursos 
minerales frecuentes en las explotaciones. 
Es así pues, como los datos obtenidos del análisis de los diferentes sitios, nos 
proponen para cada uno, la extracción, preparación y elaboración de artefactos 
de distintas condiciones y atributos tecno-morfo-funcional que debido a las 
distintas facetas y acondicionamientos en la gran mayoría de los artefactos, nos 
permiten indicar la variabilidad de material y el incremento de instrumentos 
distribuidos en las zonas de estudio. 
A pesar del escaso material diagnostico recuperado, no se descarta que en los 
puntos investigados puedan existir aun contextos confiables que sirvan para 
una mejor definición de la naturaleza de cada uno de los sitios hallados, sin 
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embargo las características obtenidas durante el análisis plantean a la zona 
como un área continuamente habitada, pues se estableció gradas al análisis 
cerámico la presencia colonial que así lo manifiestan. De igual modo los 
atributos comunes como ya lo mencionamos, permiten aducir que en su I 
mayoría se trató de sitios habitacionales domésticos donde la abundancia de 
obsidiana puede estar relacionada a trabajos utilitarios comunes. 
Es a través del análisis y la concordancia de estos del material lítico en los 
diferentes sitios (obsidianas, lascas y artef pulidos), que se pudo establecer que 
la utili7ación de instrumentos y artefactos de uso cotidiano y ornamental fue el 
principal recurso tecnológico, utilizando las técnicas de pulido y talla de 
artefactos. 
Los restos de desechos y residuos son parte probablemente de la confesión de 
instrumentos, que permiten indicar el registro de materiales manufacturados 
predetermirtadamente en zonas y áreas destinadas en la elaboración de 
artefactos en piedra. La confesión de lascas en basalto (lascas y obsidianas) y 
artefactos en piedras pómez manifiestan la elaboración de estos para labores 
especificas como la caza o probablemente para confeccionar artefactos en 
madera, así como también es probable su uti1i7aci6n en tareas como el 
procesamiento de fibras vegetales y en labores domésticas. 
Es innegable que los posibles artefactos encontrados en estos sitios, fueron 
producidos con finalidades de suplir necesidades de uso cotidiano donde las 
herramientas pueden ser diferentes en su forma, pero pueden tener la misma 
función, o por el contrario, pueden ser idénticas e su forma, pero pueden tener 
una función diferente. 
En la relación entre el hombre y la naturaleza la tecnología intermedia con la 
finalidad de mejorar la efectividad en las acciones emprendidas donde la 
capacidad, la pericia, los conocimientos, la inventiva, los factores culturales son 
fundamentales. 
Existen evidencias de varias actividades que se pueden definir de acuerdo a los 
tipos de artefactos encontrados como: Producción de lascas de basalto, 
Obtención de filo de obsidianas, Cocción de alimentos, Alisamiento de 
cerámicas, Molienda de granos y raíces. Por las situaciones mencionadas se 
trataría de un área donde se realizaban varias actividades, al margen de una 
vivienda, cercana posiblemente a una quebrada pequeña, donde podían tener 
acceso al material de basalto, al agua, y a la materia prima que serviría como 
material. 
Las principales actividades reali7adas con los artefactos tanto pulidos como 
tallados (obsidianas, lascas y pulidos) son las de raspar, cortar, machacar, 
triturar y alisar, realizadas en contextos domésticos. No se cuenta con 
herramientas de percusión, nódulos y herramientas de presión como para 
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pensar en espacios dedicados a la talla de herramientas, por el contrario, 
porcentajes muy importantes de artefactos presentan huellas de utilización. 
Por las herramientas encontradas para los diferentes usos tanto en talla como 
pulidos, estaríamos frente a un sitio base o como denominan en lítica un 
campamento base, tipo sedentario, propio de los tiempos tardíos. En estos 
grupos, el proceso de adquisición de alimentos ocupaba la mayoría del tiempo; 
Lastimosamente no se encontraron ningtín elemento de adornos y rituales que 
tenían quizás un valor intangible; lo que nos hace pensar que estaríamos frente 
a un sitio estrictamente de Integración. 
Se confirma la presencia de la cultura Caranqui, al igual que la distinción de 
momentos de ocupación cultural; los ha11a7g05 más relevantes fueron dados 
entre los depósitos 1 y 2, pero en los depósitos 4 y 5 se presenta una ocupación 
aún no definida por fechas. Las actividades humanas actuales en la zona son 
intensas dirigidas a la agricultura y la ganadería, estas intervenciones ocasionan 
la remoción del material haciendo que las evidencias arqueológicas 
encontradas sean poco significativas. 
En general, los hallazgos no proporcionaron muchos elementos significativos 
que nos pudieran confirmar construcciones como: casas habitacionales, 
elementos de ingeniería, o entierros prehispánicos. 
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proc. 141. Pulidor 
8. Anexos: 
Piedra Pulida: 
proc. 784. Frag de golpeador 
Proc. 180 
Proc. 159 
   
proc. 159. Machacador proc. 180. Hacha de Mano 
proc. 212. Frag de Metate proc. 255.2. Piedra de Afilar 
Proc 259 
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proc. 259. Yunque proc. 295. Canto Rodado 
Proc. 651 
proc. 350.1. Frag Mano de Moler 
Proc.652 
proc. 651. Alisador 
1 da. 
0 1 2cm 
proc. 652. Punta de lanza proc. 195. Golpeador 
Proc 547 
1!!' 
proc. 547. Mortero 
Piedra tallada: 
Proc. 524 
   
Proc 85 
1  • 
      
0 1 2an 
proc. 524. Raspador proc. 385. Lasca Trabajada 
Proc 581 
 
2cm r1111,,_ 
proc. 553. Raspador proc. 581. Lasca Trabajada 
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proc. 262. Núcleo proc. 714. Lascas Trabajadas 
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4 
Proc. 530 
A 
0 1 2crn o 1 2cm 
proc. 530. Estillas de Lascas proc. 349. Lasca en Segundo Orden 
